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Problema 
¿Qué relación existe entre la expresión “la gran semana de tiempo” de J. N. 
Andrews, la historia de la humanidad en Ellen White y el texto de 2 Pedro 3:8; y cuáles 




El propósito de la investigación es analizar y determinar las relaciones posibles 
entre la gran semana de tiempo y la historia de la humanidad, basadas en una correcta 
armonía entre J. N. Andrews, Ellen G. White y el texto bíblico de 2 Pedro 3:8, capaz de 





Esta investigación usará el método histórico gramático, el cual incluye el análisis 
exegético de textos bíblicos, su estudio en las fuentes originales y una sistematización de 
la teología de los escritos de J.N. Andrews y Ellen G. White. Se realizará un análisis de 
los escritos de Andrews y Ellen White sobre el concepto de tiempo de la historia de la 
humanidad, obteniendo sus relaciones correctas e incorrectas. Estos resultados serán 
contrastados con el texto de 2 Pedro 3:8 y finalmente se presentaran una serie de 
recomendaciones para entender de manera más adecuada la relación entre las posiciones 
de: Andrews, Ellen White y 2 Pedro 3:8.  
 
Conclusiones 
 Se concluye que el intento de Andrews de fechar el periodo de los seis mil años, 
fue un error, el mismo error que comenten quienes hoy intentar fechar dicho periodo. Se 
mostró que Ellen White nunca relacionó sus escritos sobre el tiempo de la historia de la 
humanidad con la semana de la creación ni con el texto de 2 Pedro 3:8 como sí lo hace 
Andrews. Finalmente se concluye que el texto de 2 Pedro 3:8 no puede ser usado como 
una medida de tiempo. Así se desestima cualquier intento de usar los escritos de 
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What is the relationship between the expression "the great week of time" by J. N. 
Andrews, the history of mankind in Ellen White and the text of 2 Peter 3: 8; and what are 
its theological implications today? 
Purpose 
 
The purpose of the research is to analyze and determine the possible relationships 
between the great week of time and the history of humanity, based on a correct harmony 
between J.N. Andrews, Ellen G. White and the biblical text of 2 Peter 3: 8, able to argue 








This research will use the grammatical historical method, which includes the 
exegetical analysis of biblical texts, their study in the original sources and a 
systematization of the theology of the writings of J.N. Andrews and Ellen G. White. 
There will be an analysis of the writings of Andrews and Ellen White on the concept of 
time in the history of humanity, obtaining their correct and incorrect relationships. These 
results will be contrasted with the text of 2 Peter 3: 8 and finally a series of 
recommendations will be presented to better understand the relationship between the 




It is concluded that Andrews' attempt to date the period of six thousand years was 
an error, the same mistake made by those who today try to date that period. It was shown 
that Ellen White never related her writings about the time of human history to the week 
of creation or to the text of 2 Peter 3: 8 as Andrews does. Finally it is concluded that the 
text of 2 Peter 3: 8 cannot be used as a measure of time. Thus, any attempt to use 
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Antecedentes del Problema 
 
La gran aceptación de nuevas teorías escatológicas alarmistas, que no concuerdan 
con las creencias fundamentales de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, por parte de un 
conjunto de miembros1 va en aumento. Estas teorías vienen siendo elaboradas por grupos 
de intérpretes de la Biblia presentando nuevas interpretaciones de tipo escatológico y 
usando como supuesta base bíblica el texto de 2 Pedro 3:8, los artículos publicados por 
John Nevins Andrews y los escritos de Ellen White. En realidad estas teorías no son del 
todo nuevas, pues desde los primeros siglos de la era cristiana (solo utilizando el texto 
bíblico) ya vienen siendo difundidas.2 Una interpretación temprana del texto de 2 Pedro 
3:8 se encuentra en los escritos de Ireneo, quien afirma: “Porque el día del Señor es como 
mil años; y en seis días se terminaron las cosas creadas: es evidente, por lo tanto, que 
llegarán a su fin en el año seis mil”.3 Sumándose a esta interpretación, el autor 
desconocido de la Epístola de Bernabé, en el primer siglo de la era cristiana,  afirma: “el 
                                                 
1“Amigos del 2031”, https://www.facebook.com/groups/1699344566966444/. 
(consultado: 1 de enero, 2018). Ver también: “El gran engaño”, http://elgranenganyo.com 
/weboficial/archivos/ 6455. (consultado: 1 de enero, 2018). 
 
2Aquí se presenta una de las primeras veces en que se interpreta que un día de la 
creación equivaldría a un milenio, no en el terreno evolucionista, sino, como si fuera un 
simbolismo en miniatura, haciendo una analogía de la semana de la creación con la 
historia de este mundo. 
 
3Ireneo, Contra herejías, 5.28.3; véase Simon J. Kistemaker, Comentario al 
Nuevo Testamento: 1 y 2 Pedro y Judas (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 1994), 380. 
 
2 
Señor pondrá fin a todo en seis mil años, porque para él un día significa mil años”.4 Solo 
que cada vez que avanza el tiempo hay más detalles que dan origen a analogías bíblicas, 
que presentan desafíos para el método de interpretación bíblico del adventismo.  
De forma especial llama la atención una serie de estudios titulados The Great 
Week of Time, La Gran Semana de Tiempo, que Andrews (uno de los teólogos más 
brillantes del adventismo) presentó en seis artículos durante el año 1883 en la Revista 
Adventista.5 Las declaraciones hechas por Andrews, sobre la gran semana de tiempo, hoy 
son utilizadas como parte de estas nuevas teorías e interpretaciones escatológicas. Estos 
artículos, en su tiempo no fueron observados, rechazados o comentados por otros 
pioneros, es más, por ser parte de las publicaciones oficiales de nuestra iglesia, muchos 
creen que son piezas de las verdades de nuestros pioneros, a las cuales debemos volver. 
Además, no se ha registrado una clara postura de parte de algún pionero contemporáneo 
de Andrews, y de forma particular de Ellen White, quien escribe muchas veces sobre la 
edad de la tierra, usando periodos de tiempo similares a los planteados en los artículos 
anteriormente referidos y en consecuencia muchos adventistas del séptimo día ven en sus 
escritos una confirmación de las declaraciones de Andrews. 
La temática es presentada por Andrews con el título: La Gran Semana de Tiempo,  
que consiste en hacer una analogía lógica y razonable, entre la semana de la creación 
(siete días) y la historia total de este mundo, desde su creación hasta la destrucción final y 
total de los impíos (siete mil años).  Se resaltan cronológicamente los eventos más 
                                                 
4La Epístola de Bernabé 15.4 (LCL). 
 
5J.N. Andrews, “The Great Week of Time”, Advent Review 60, no. 29 (1883): 
456-457; Advent Review 60, no. 30 (1883): 472-473; Advent Review 60, no. 31 (1883): 
488; Advent Review 60, no. 32 (1883): 504-505; Advent Review 60, no. 33 (1883): 520-
521; Advent Review 60, no. 34 (1883): 536-537.  
 
3 
resaltantes de los seis mil años, desde la creación hasta la segunda venida de Cristo 
(terminando a finales del siglo XIX), seguida del milenio que inicia con la parusía, 
completando así los siete mil años designados para el juicio de la humanidad. 
Desde que Andrews escribió sus artículos, no existen registros o comentarios 
oficiales, por lo menos hasta el año 1998, cuando la página web del White Estate registró 
un breve análisis por Willian Fagal (en aquel entonces director del Center White Branch 
Office Andrews University) manifestando que ha notado un aumento de interés por los 
artículos de Andrews, debido a que, basándose en ellos muchos creen que Jesús vendría 
al inicio del “séptimo milenio”. Incluso Fagal deja en claro que la conclusión de dichos 
artículos no apunta a tal expectativa y recalca la advertencia que hace Ellen White, de no 
buscar fechas más allá de 1844.6 Por otra parte, encontramos que Ellen White, se refiere 
con frecuencia a una edad aproximada de seis mil años para la tierra.7 Con respecto a los 
escritos de Ellen White en marzo del 2017, Walter Steger publicó en la Revista 
Adventista que no existen declaraciones bíblicas que conecten la segunda venida de Jesús 
con los seis mil años de historia de la tierra, tampoco ninguna declaración  que indique de 
manera clara la edad de la tierra y que el texto de 2 Pedro 3:8 no expresa la idea de un 
séptimo milenio, y que aunque este en el contexto de tiempo del fin, solo muestra la 
forma diferente en que Dios y los hombres perciben el tiempo.8 Siendo el paso del tiempo 
                                                 
6Ellen G. White Estate, “Ellen G. White Sharing the Vision”, White Estate, http:// 
ellenwhite.org/content/file/jn-andrews-articles-review-and-herald?numFound=7& 
collection=true&query=jn%20andrews&curr=1&sqid=874422857#document 
(Consultado: 25 de julio, 2016). 
 
7En el desarrollo de la tesis, iremos presentando los escritos de Ellen White sobre 
esta temática y se irán desarrollando conforme avance el presente estudio.  
 
8Walter Steger, “Revista Adventista”, El séptimo milenio ¿Se terminara la vida en 
la tierra luego de 6.000 años de pecado?, marzo 2016, 10. 
 
4 
irrelevante para un Dios eterno en contraste con lo que significa para un ser humano 
finito, condenado a morir y corto de días. 
Analogías de este tipo son muy atrayentes para los adventistas, pues es razonable 
con la creencia adventista de una tierra joven y la analogía de la semana milenial, calza a 
la perfección con el milenio literal que cree y predica la iglesia adventista9.  
También notamos que está en juego el método de interpretación bíblica de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, y aunque a simple vista las analogías antes 
mencionadas, no parece preterista o futurista10, es claro que no corresponde al método 
adventista de interpretación historicista.  
Planteamiento del problema 
La teoría planteada hace referencia a una analogía entre la semana de la creación 
y lo que sería la historia del mundo. Así como la semana de la creación tuvo seis días de 
actividad y un séptimo día de reposo; este mundo tendría seis mil años de pecado y un 
sábado milenial de reposo, se entiende así que, al fin de los seis mil años vendría Jesús 
por segunda vez a esta tierra, esto lleva a numerosos miembros de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, estudiosos de la Biblia y del Espíritu de Profecía a hacer conjeturas y 
teorías basándose en distintas cronologías con el fin de descubrir mayores significados 
para el tiempo del fin, de manera especial para saber el tiempo en que acontecerá la 
                                                 
9“Mil años” [Ap 20:2], Comentario bíblico adventista, ed. Francis D. Nichol, trad. 
Víctor Ampuero Mata (Boise: Publicaciones Interamericanas, 1978), 7:892. 
 
10El método futurista de interpretación bíblica fue implantado por los jesuitas en 
respuesta a la interpretación historicista de los protestantes, pues esta presenta al papado 
como el cuerno pequeño de Apocalipsis, Ver, La iglesia Web, “Historia de las escuelas 
futurista y preterista”, la iglesia Web, http://laiglesiadelaweb.es.tl/HISTORIA-DE-LAS-
ESCUELAS-FUTURISTA-Y-PRETERISTA.html (Consultado: 27 de julio, 2016). 
 
5 
parusía. La pregunta que surge es: ¿Qué relación existe entre la expresión “la gran 
semana de tiempo” de Andrews, la historia de la humanidad en Ellen White y el texto de 
2 Pedro 3:8; y cuáles son sus implicaciones teológicas en la actualidad? 
 
Propósito de la investigación 
El propósito de la investigación es analizar y establecer las relaciones posibles 
entre la gran semana de tiempo y la historia de la humanidad, basadas en una correcta 
armonía entre los escritos de Andrews, Ellen White y el texto de 2 Pedro 3:8 teniendo 
como resultado un estudio capaz de refutar cualquier interpretación tendenciosa sobre 
este tema.   
 
Justificación de la investigación 
 
Este estudio es relevante para los estudiosos de la Biblia pues proporcionará una 
sincronía con las creencias de nuestros pioneros y el texto bíblico de 2 Pedro 3:8.  
Mostrará las posibles relaciones simbólicas entre la semana de la creación, como un 
bosquejo divino para la historia de este mundo y como la aceptación o rechazo de esta 
propuesta puede afectar nuestra comprensión doctrinal. Al presentar las correctas 
interpretaciones de los temas antes mencionados, se dará una sólida base teológica, para 
refutar y evitar que se puedan formar con los escritos de Andrews, Ellen White o 2 Pedro 
3:8, teorías alarmistas en relación al tiempo de la segunda venida de Cristo, teorías que 
puedan desestabilizar la fe y práctica de los creyentes de manera individual o como 






Serán parte de este estudio, las declaraciones de Ellen White sobre la edad de la 
tierra11, el tiempo de la degradación de la humanidad hasta la encarnación y muerte de 
Cristo12 y el panorama milenial que ella presenta al fin del gran conflicto entre Cristo y 
Satanás13. Se estudiarán abundantes citas de Ellen White, para tener un panorama ideal de 
su pensamiento. También se analizarán los artículos de Andrews sobre la gran semana de 
tiempo y el texto de 2 Pedro 3:8.  
Metodología 
 
Esta investigación usará el método histórico gramatical, el cual incluye el análisis 
exegético del texto bíblico de 2 Pedro 3:8, el análisis sobre las fuentes originales y 
sistematización de la teología de los escritos de Andrews y Ellen White, sobre el 
concepto del tiempo de la historia de la humanidad, mostrando sus relaciones correctas e 
incorrectas. Estos resultados serán contrastados con el texto de 2 Pedro 3:8 y finalmente 
se presentarán una serie de conclusiones y recomendaciones para entender de manera más 
adecuada la relación entre: Andrews, Ellen White y 2 Pedro 3:8, en el siguiente orden:  
                                                 
11“Los geólogos infieles aseguran que el mundo es mucho más antiguo de lo que 
el registro bíblico indica. Rechazan el testimonio de la Biblia… Y muchos que profesan 
creer la historia bíblica se desconciertan porque no pueden dar razón acerca de cosas 
maravillosas que encuentran en la tierra, observadas desde el punto de vista de que la 
semana de la creación tuvo solamente siete días literales, y que el mundo actualmente no 
tiene sino alrededor de seis mil años de edad”, Exaltad a Jesús, 46. 
 
12“En 31 D.C, tres y medio años después de su bautismo, nuestro Señor fue 
crucificado. Con gran sacrificio ofrecido sobre el Calvario, termino ese sistema de 
ofrendas que por cuatro mil años había señalado hacia el cordero de Dios. El tipo había 
encontrado su anticipo, y todos los sacrificios y oblaciones del sistema ceremonial fueron 
allí terminados”, Conflicto de los siglos, 328. 
 
13 “La gran controversia entre Cristo y Satanás, sostenida desde hace cerca de seis 
mil años, está por terminar...”, Conflicto de los siglos, 17.  
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El primer paso será analizar los artículos que escribe Andrews, sobre la gran 
semana de tiempo, obteniendo de ellos las premisas sobre las cuales Andrews 
fundamenta que la semana de la creación es un tipo de la historia de este mundo. 
El segundo paso es clasificar y analizar los escritos de Ellen White sobre la edad 
de la tierra, se clasifican las citas en: (1) seis mil años, (2) Cuatro mil años, (3) dos mil 
años, (4) mil años y (5) otras medidas de tiempo que Ellen White usa para referirse a la 
edad de la tierra.  
El tercer paso es hacer un estudio exegético sobre el texto de 2 Pedro 3:8, ya que 
este texto es una de las bases sobre las cuales Andrews fundamente su teoría de la gran 
semana de tiempo. De este estudio se podrá determinar si la interpretación que Andrews 
y Ellen White realizan del texto de 2 Pedro 3: 8 es el adecuado. 
El cuarto paso es comparar la forma en que Andrews y Ellen White usan el texto 
de 2 pedro 3:8 en sus escritos y determinar si la forma en que lo hacen es la correcta, 











ANÁLISIS DE “LA GRAN SEMANA DE TIEMPO” J. N. ANDREWS 
 
 
En el presente capítulo se analizarán los principales puntos teológicos que 
Andrews1 plantea en cada uno de sus seis artículos. Se resalta los puntos de inicio y fin de 
cada milenio, contrastándolo con las cronologías más reconocidas de su tiempo. También 
se relacionaran los artículos con las principales fiestas judías. 
 
Análisis temático: “The Great Week of Time” 
Andrews publicó en 1883 en la Revista Adventista una serie de artículos titulados 
“The Great Week of Time”, donde hace un recorrido desde la caída de los ángeles y la 
humanidad, hasta el día en que Dios apartó para el juicio final de los rebeldes. Haciendo 
una cronología dividida en milenios valiéndose de los eventos que él considera más 
relevantes que marcarían el cambio de cada milenio.  
Andrews explica cómo Dios determinó un día de juicio para los ángeles caídos, 
citando los textos de Judas 6 y 2 Pedro 2:4. Dicho día sería el fin de la libertad 
                                                 
1J. N. Andrews es considerado entre los cuatro grandes pioneros de la iglesia 
adventista. Entre sus contribuciones más significativas tenemos: (1) Definió el horario 
para guardar el sábado. (2) Colaboró en la organización legal de la iglesia. (3) Fue el 
primer misionero oficial de la Iglesia adventista en ser enviado a otros países. (4) 
Estableció la obra adventista en Europa. (5) Fue un prolifero escritor, fundando así la 
revista Señales de los tiempos. (6) Sirvió como presidente de la Asociación General de la 
IASD entre los años 1867 – 1869. Murió el 21 de octubre de 1833 y actualmente una de 
las principales universidades adventistas del mundo lleva su nombre. 
http://noticias.adventistas.org/es/hace-185-anos-nacio-john-andrews-pionero-del-




condicional de los ángeles y el juicio de la humanidad, en un mismo evento. A 
continuación la cita: 
“El día del juicio fue nombrado antes de la creación de nuestro mundo. Fue 
nombrado antes la rebelión de Satanás y sus ángeles; para cuando ellos pecaron, no 
fueron inmediatamente juzgados y condenados a la pena, pero fueron reservados  para el 
día del juicio será castigado. Judas 6; 2 P. 2:4”.2 
Plantea que Dios usó la semana de la creación para mostrar el tiempo indicado 
para ese día del juicio. Así como la semana tuvo seis días de obra creadora y un sábado 
de reposo, este mundo tendría seis mil años y un día de juicio que durará mil años, 
basado en el texto de 2 Pedro 3:8 donde dice “que para el Señor un día es como mil años, 
y mil años como un día”. Siendo cortados los siete mil años entre la eternidad del pasado 
y la eternidad del futuro, desde la creación, hasta la destrucción y purificación con fuego, 
seguida de la creación de cielos y tierra nueva. A continuación la cita: 
“Cuando Dios creó nuestra tierra, Él indicó el periodo de tiempo que debe 
transcurrir antes del día del Juicio. Empleó seis días en el trabajo de creación, en el 
séptimo día descanso de todo su trabajo. Él santificó el séptimo día para ser un memorial 
eterno de la obra creadora. Pero parece, que Dios diseñó los siete primeros días del 
tiempo, para indicar el período asignado a la libertad condicional y al juicio de la 
humanidad. San Pedro dice que un día es para el Señor es como mil años y mil años 
como un día. 2 Pedro 3: 8. Con esto creemos que quiso decir que no simplemente el día 
del Juicio ocupará el período de 1000 años, aunque este hecho parece ser revelado en 
Apocalipsis 20, en lo que se dice de las dos resurrecciones, pero creemos que para San 
                                                 
2Andrews, “The Great Week of Time”, Advent Review, vol. 60 no. 29 (1883): 456. 
 
10 
Pedro, también significaba que el período dedicado a la historia del hombre antes del día 
del Juicio, también fue indicado por los días que Dios empleó en el trabajo de la creación. 
Pensamos, por lo tanto, que al final de los 6000 años desde la creación, el día del Juicio 
comenzará y que ese día durará por un período de 1000 años.3  
Se aprecia una analogía, lógica y razonables, sin embargo es claro que en teología, 
un camino seguro para plantear interpretaciones tendenciosas, es el uso de la lógica, por 
encima de las Escrituras. 
A continuación indica los eventos que marcan cada milenio aproximadamente; 
comenzando desde la creación hasta que Enoc fue llevado al cielo en el año 988 después 
de la creación (en adelante DDC), conformaría el periodo del primer milenio. El segundo 
milenio sería marcado por la vida de Noé, que nació en el año 1057 DDC, el diluvio 
acaeció en el año1656 DDC y Noé fallece en el año 2007 DDC marcando el fin del 
segundo milenio.4 
El evento que marcaría los acontecimientos del tercer milenio seria el nacimiento 
de Abraham en el año 2009 DDC, pasando por la historia del pueblo de Israel en Egipto, 
la entrada a la tierra prometida en el año 2554 DDC, los jueces y culminando con el 
llamamiento de Samuel en el año 3009 DDC.5 En el cuarto milenio encontramos ya a los 
reyes siendo el primero de ellos Saúl, el inicio del reinado de David en el año 3050 DDC, 
la división del reino y la cautividad de los reinos del norte y del sur, siguiendo los reinos 
de Babilonia, Medo Persia y Grecia con Alejandro Magno que derrota los Persas el año 
                                                 
3Andrews, “The Great Week of Time”, Advent Review, vol. 60 no. 29 (1883): 456. 
 






331 a.C., que equivale al año 3789 DDC. En el año 3959 DDC los judíos firman su 
primera alianza con los romanos, ratificándola en el año 3979 DDC, esta relación marco 
la ruina final de los judíos y el fin del cuarto milenio.6 
Andrews inicia su cuarto artículo, manifestando su conformidad con las fechas 
dadas en los primeros tres milenios y hace la indicación que los eventos del cuarto 
milenio son imposibles de fechar con precisión exacta. Sin embargo, los eventos del 
quinto y sexto milenio, pueden ser fechados con gran exactitud desde el nacimiento de 
Jesús, pero no desde la creación del mundo. Partiendo el quinto milenio desde el pacto de 
los judíos con Roma en el año 3979 DDC; pasando por el nacimiento de Jesús que 
aconteció en el año 33 del reinado de Herodes o sobre el año 4015 DDC (que no fue una 
fecha referente para contar los años, hasta que Dionicio en el año 532 marco la fecha 
como el inicio de la era cristiana, aun habiéndose comprobado después, que Jesús nació 
cinco años antes de lo indicado por Dionicio). El apedreamiento de Esteban en el año 34 
o 4154 DDC, y la historia de Roma pagana a Roma papal, hasta los años 880 al 900 d.C. 
con la supremacía papal.7 
El sexto milenio DDC comienza a inicios del fin del siglo IX de la era cristiana 
con la supremacía papal y con los siervos de Cristo viviendo en la mayor oscuridad. 
Describiendo las atrocidades del papado entre ellas el nacimiento de la inquisición y por 
otro lado el nacimiento de la reforma con Wickliffe, Lutero, la masacre de San Bartolomé 
entre otros eventos. También son destacadas las grandes señales como el terremoto de 
                                                 
6Andrews, “The Great Week of Time”, Advent Review, vol. 60, no. 31 (1883): 
488. 
 





Lisboa en 1755 d.C., el oscurecimiento del sol y la luna ensangrentada en 1780 d.C. y la 
caída de las estrellas en 1833 d.C. Concluye afirmando que el fin del sexto milenio 
terminaría a finales del siglo XIX sin precisar fecha alguna, siendo esto imposible por la 
limitada información y haciendo un llamado a velar y estar preparados. A continuación la 
cita: “El sexto período de 1000 años debe terminar en este siglo, aunque no podemos fijar 
el año cuando se terminará. Pero las señales de los tiempos, nos amonestan a velar y 
mantener nuestros vestidos”.8 
El sexto y último artículo, inicia recalcando que Dios separó un día de juicio 
desde la creación de los primeros seres inteligentes (los ángeles) indicado por la primera 
semana de la historia, mostrándole al hombre desde la semana de la creación, una semana 
como es conocida por el hombre, a una semana de siete mil años como la conoce Dios, 
según 2 Pedro 3:7,8. Se indica que la ley de Moisés fue diseñada para indicar verdades 
mayores, a manera en que la sombra de un árbol representa al árbol del cual se proyecta 
Hebreos 10:1. Para Andrews este tipo de la historia de la humanidad está también 
representada en las fiestas del Pentecostés, la Pascua y las Cabañas de Levíticos 23, de 
manera especial el año de reposo de la tierra después de haber sido cultivada seis años 
Levítico 25:1-7. A continuación la cita: 
“Pensamos que Dios eligió el período de seis días como son conocidos por el 
hombre para la obra de la creación, para representarlo ante el hombre en seis días de 1000 
años cada uno, días como los conoce Dios, Él cumpliría el período asignado al hombre 
antes del juicio 2 Pedro 3: 7, 8. La gran semana de 7000 años indicado por la primera 
                                                 




semana de tiempo... La ley de Moisés fue diseñado para representar el cosas buenas que 
vienen a través de Cristo de la misma manera que la sombra representa el árbol de cual se 
proyecta. Hebreos 10:1. Esto era cierto en un especial sentido en las tres fiestas de la 
Pascua, el Pentecostés y la fiesta de las cabañas…”.9 
La figura del Santuario en el Día de la Expiación, de manera especial el macho 
cabrío para Azazel Levíticos 16:7-10, representa a Satanás en este juicio de mil años. El 
séptimo milenio empezaría con la resurrección de los mártires y los que no adoraron a la 
bestia ni a su imagen y termina con la resurrección de los injustos. Durante el juicio de 
mil años los salvos determinaran la medida de la culpabilidad de cada ser humano, ya que 
Dios pagará a cada uno según sus obras. Este milenio termina con la destrucción final de 
los injustos descrito en Mateo 25:41y la creación de cielos y tierra nueva descrita en 
Apocalipsis 21:1.10 Andrews deja en claro que Dios lleva a la humanidad de lo conocido 
a lo desconocido (como una especie de parábola), de la semana de la creación, a la Gran 
semana de tiempo que durara siete mil años, que Dios determinó desde la caída de los 
ángeles, y que servirá también para juzgar a la humanidad. Con esto en mente Andrews 
intenta fechar cada milenio y así determinar el fin de la gran semana de tiempo. 
Análisis de los artículos 
Andrews plantea que la Gran semana de tiempo, está cortada desde la eternidad 
del pasado hasta la eternidad del futuro. Andrews basa su idea en que la semana de la 
creación es un tipo de la historia de este mundo, Dios nos lleva de lo conocido a lo 
desconocido, como lo hace en las leyes dadas a Moisés y a lo largo de las Escrituras. 
                                                 
9Andrews, “The Great Week of Time”, Advent Review 60, no. 34 (1883): 536. 
 
10Ibid., 537.  
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Entre los textos que usa para reforzar su analogía están Levítico 16:7-10 donde se hace 
mención al macho cabrío para Azazel,11 que representa a Satanás; determinando así el 
exilio de Satanás por mil años y al fin de este periodo su juicio final.12 También usa 
Levítico 25:1-7 resaltando el séptimo año de reposo de la tierra.   
Andrews siempre considera un séptimo milenio literal y exacto, de igual manera 
que los seis milenios anteriores. En Levítico 23:42, 43 observa una similitud entre la 
fiesta de las cabañas e inicio del milenio, tal como lo describe Ellen White: 
La fiesta de las cabañas no era sólo una conmemoración, sino también un tipo o 
figura. No solamente señalaba algo pasado: la estadía en el desierto, sino que, 
además, como la fiesta de la mies, celebraba la recolección de los frutos de la 
tierra, y apuntaba hacia algo futuro: el gran día de la siega final, cuando el Señor 
de la mies mandará a sus segadores a recoger la cizaña en manojos destinados al 
fuego y a juntar el trigo en su granero. En aquel tiempo todos los impíos serán 
destruidos. "Serán como si no hubieran sido." (Abd. 16.) Y todas las voces del 
universo entero se unirán para elevar alegres alabanzas a Dios. Dice el revelador. 
"Y oí a toda criatura que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y 
que está en el mar, y todas las cosas que en ellos están, diciendo: Al que está 
sentado en el trono, y al Cordero, sea la bendición, y la honra, y la gloria, y el 
poder, para siempre jamás." (Apoc. 5:13.)13 
 
El texto bíblico más importante que usa Andrews es 2 Pedro 3:8. Sin embargo, la 
mayoría de eruditos bíblicos, está de acuerdo, en que este texto no habla de periodos de 
tiempo: 
Es evidente que Pedro se abstiene de especulaciones sobre cuándo llegará el fin. 
El conoce la palabra de Jesús acerca de este tema: “Sobre ese día y esa hora nadie 
                                                 
11Alberto R. Treiyer, The Day of Atonement and the Heavenly Judgment: From 
the Pentateuch to Revelation (Siloam Springs, AR: Creation Enterprises International, 
1992), 44-45.  
 
12Ángel M. Rodríguez, “Transfer of Sing in Leviticus”, en The Seventy Weeks, 
Leviticus, and the Nature of Prophecy, ed. Frank B. Holbrook, vol. 3 (Whasington, DC: 
Biblical Research Intitute, 1986), 169-197.  
 
13Ellen White, Historia de los Patriarcas y Profetas (Asociación Publicadora 
Interamericana, 2008), 524.  
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lo sabe, ni siquiera los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino sólo el Padre” (Mt. 
24:36). Además, él sabe que Dios considera al tiempo desde la perspectiva de la 
eternidad, y que el hombre, condicionado por el tiempo cósmico, es incapaz de 
comprender la eternidad. 14 
 
Es muy probable que Pedro este citando el libro de los Salmo 90, con el interés de 
describir el tiempo en relación a la segunda venida, sin embargo, no es posible usar este 
texto para determinar periodos de tiempo. Se nota que los datos cronológicos de los tres 
primeros siglos dados por Andrews son muy acertados en relación con las principales 
cronologías que tenemos hoy a disposición.15 
Conclusiones previas 
Andrews escribió sus artículos basado en su conocimiento bíblico confirmando 
así las cronologías existentes en su tiempo. Realizó una comparación entre las fiestas 
judías y sus significados proféticos, llegando a la conclusión que el reposo de la tierra 
cada siete años, la fiesta de las Cabañas y el destierro en el desierto del macho cabrío 
destinado para Azazel; representa el periodo de mil años donde los justos estarán en el 
cielo y Satanás quedara “atado” en la tierra desolada.  
Para Andrews al igual que los mil años en el cielo son literales y exactos, el 
periodo previo de seis mil años previos también lo es, por eso es que Andrews plantea 
fechas aproximadas para cada milenio. Es así que Andrews presenta una miniatura, un 
tipo de la historia del mundo en la semana de la creación.   
 
                                                 
14Consultar John Albert Bengel, Gnomon of the New Testament, ed. Andrew R. 
Fausset, trad. William Fletcher, 7ma. ed. (Edimburgo: Clark, 1877), 5:106. Ver también 
Simón J Kistemaker, Comentario al Nuevo Testamento: 1 y 2 Pedro Y Judas (Grand 
Rapids, MI: Libros Desafío, 1994), 380. 
 










ANÁLISIS DE LAS CITAS DE ELLEN G. WHITE SOBRE LA EDAD DE TIERRA 
 
Este capítulo analiza las citas de Ellen White sobre el tiempo de vida de la tierra y 
los periodos en que la autora los clasifica. Esta clasificación no es realizada de forma 
directa por la autora, sin embargo, al ver de manera panorámica sus escritos, es evidente 
que hay una clasificación de periodos de tiempo. Dichos periodos son: los seis mil años, 
cuatro mil años, dos mil años y transcendiendo hasta los mil años en cielo. También serán 
estudiados periodos de tiempo referidos por Ellen White, que hacen referencia a la edad 
de la tierra, pero que son distintos a los mencionados anteriormente. 
 
Seis mil años 
En esta sección se clasifican las citas sobre los seis mil años en cuatro grupos, 
basados en la exactitud que cada cita pretende dar. Esto ayudará a determinar el espacio 
de tiempo que para Ellen White abarcaban sus declaraciones sobre los seis mil años, estos 
periodos son mencionados en los siguientes términos: (1) alrededor o unos, (2) casi o 
cerca, (3) durante o por y (4) más de seis mil años. El énfasis estará en determinar el 
tiempo de inicio y fin de cada uno de los periodos mencionados por Ellen White y al 
mismo tiempo ver el periodo en que la autora sostiene estas declaraciones sobre la edad 
de la tierra. Las citas serán presentadas de manera cronológica, teniendo en cuenta las 
reimpresiones y ediciones que fueron asesoradas por Ellen White, es decir las citas 
usadas en el presente trabajo son traducciones de las fuentes primarias. 
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Alrededor – unos seis mil años  
La primera ocasión en la que Ellen White se refiere al periodo de seis mil años 
determinándolos como alrededor o unos seis mil años, ocurrió en 1864. Esta forma de 
referirse a los seis mil años, es la más preponderante de todas y en sus escritos aparecen 
desde el año 1864 hasta el año 1911 (cinco años antes de su muerte), abarcando así un 
periodo de tiempo de 48 años, con un total de siete citas. A continuación, presentamos las 
citas en orden cronológico: 
1864 Spiritual Gifts, vol. 3, 92. “Muchos que profesan creer el registro bíblico no 
saben cómo explicar las maravillosas cosas que son encontradas en la tierra, con la idea 
de que la semana de la creación fue de siete días literales, y que el mundo tiene ahora 
solamente alrededor de seis mil años de vida”.1 
1870 Spirit of Prophecy, vol. 1, 87. “Muchos que profesan creer el registro bíblico 
no saben cómo explicar las maravillosas cosas que son encontradas en la Tierra, con la 
idea de que la semana de la creación fue de siete días literales, y que el mundo tiene 
ahora solamente alrededor de seis mil años de vida”.2  
1879 Signs of the Times 5:90, marzo 20. “Muchos profesan creer en el 
registro Bíblico no saben cómo explicar las maravillosas cosas que son encontradas en la 
tierra, con la idea de que la semana de la creación fue de siete días literales, y que el 
mundo tiene ahora solamente alrededor de seis mil años de vida”.3  
                                                 
1Ellen White, Spiritual Gifts, (Battle Creek, MI: Seventh-day Adventist 
Publishing Association, 1864), 3:92. 
 
2 Ellen White, Spirit of Prophecy, (Battle Creek, MI: Seventh-day Adventist 
Publishing Association, 1870) l:87.  
 
3 Ellen White, Signs of the Times, 20 de marzo de 1879, 90. 
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1884 Spiritual Gifts, vol. 4, 371. “Bajo este nuevo disfraz el gran rebelde continúa 
llevando adelante la guerra que empezó en el cielo y que prosigue en la tierra desde hace 
unos seis mil años”.4 
1888 El conflicto de los siglos, 552. “Los espíritus niegan la divinidad de Cristo y 
hasta ponen al Creador en el mismo nivel que ellos mismos. Bajo este nuevo disfraz el 
gran rebelde continúa llevando adelante la guerra que empezó en el cielo y que se 
prosigue en la tierra desde hace unos seis mil años”.5 
Las citas presentadas, colocan el inicio de los seis mil años en dos tiempos, el 
primero desde los siete días literales de la creación y desde que al enemigo hace guerra en 
la tierra, que podríamos considerar como la caída del hombre. Asumimos que se coloca el 
cálculo total del tiempo de los seis mil años, desde alguno de los dos inicios, hasta los 
días en que fueron escritas las citas, y de ese tiempo hasta hoy ya pasaron alrededor de 
ciento cincuenta años. Con esto en claro podemos ver que es imposible establecer un 
inicio y un fin para este periodo de seis mil años, pues el término usado en estas citas lo 
dice claramente: Alrededor o unos y en estas citas no se menciona este periodo como un 
tiempo determinado. 
Casi – Cerca de seis mil años 
 Estos términos, que bien puede ser sinónimos de los analizados anteriormente, 
están clasificados de manera diferenciada pues apuntan hacia el fin del gran conflicto 
entre Cristo y Satanás. Aparecen por primera vez en el año 1868 y van hasta el año 1888, 
                                                 
4White, Spiritual Gifts, 4:371. 
 
5Ellen White, The Great Controversy (Mountain View, CA: Pacific Press 




abarcando así un periodo de 21 años, con un total de cuatro citas. A continuación, 
presentamos las citas en orden cronológico: 
1868 Testimonios, vol. 2, 172. “Durante su experiencia de casi seis mil años él 
(Satanás) no ha perdido ninguna de sus habilidades y sagacidad. Todo este tiempo él ha 
sido un minucioso observador de todo lo que concierne a nuestra raza”.6 
1884 Signs of the Times, mayo 8. “La gran controversia entre Cristo y Satanás, 
sostenida desde hace cerca de seis mil años, está por terminar”.7 
1888 El conflicto de los siglos, 518. “La gran controversia entre Cristo y Satanás, 
sostenida desde hace cerca de seis mil años, está por terminar; Satanás redobla sus 
esfuerzos para hacer fracasar la obra de Cristo en beneficio del hombre y para sujetar las 
almas en sus lazos”.8 
1911 El conflicto de los siglos, 572. “La gran controversia entre Cristo y Satanás, 
sostenida desde hace cerca de seis mil años, está por terminar; y Satanás redobla sus 
esfuerzos para hacer fracasar la obra de Cristo en beneficio del hombre y para sujetar las 
almas en sus lazos”. 9 
Las citas referidas señalan claramente el fin de los seis mil años, cerca de la 
culminación del gran conflicto entre Cristo y Satanás. Nuevamente las palabras casi y 
cerca, impiden cualquier intento de hacer de este periodo un tiempo exacto. 
                                                 
6Ellen White, Testimonies for the Church (Mountain View, CA: Pacific Press 
Publishing Association, 1868), 2:172. 
 
7Ellen White, Signs of the Times, 8 de mayo de 1884, 273. 
 
8White, The Great Controversy, (Mountain View, CA: Pacific Press Publishing 






Por – Durante seis mil años  
 El uso de estos términos: Por y durante; son los que más especulaciones han 
causado. Pues muchos estudiosos de los escritos de Ellen White son los que ven en estas 
palabras, periodos definidos de tiempo e intentan determinar un año de inicio y un año de 
fin para los seis mil años. El primer uso de estos términos se registra durante el año 1872 
y se mantienen hasta el año 1911, es decir se mantuvieron hasta las últimas referencias 
que Ellen White hizo acerca de los seis mil años, cuatro años antes de su muerte, con un 
total de diecisiete citas. A continuación, presentamos las citas en orden cronológico.  
1872 Testimonies, vol. 3, 138. “Dios dotó al hombre con una fuerza vital tan 
grande que ha soportado la acumulación de la enfermedad traída sobre la raza como 
consecuencia de hábitos pervertidos, y ha continuado por seis mil años”.10 
1875 Testimonies, vol. 3, 492. “La continua transgresión del hombre durante seis 
mil años ha producido la enfermedad, el dolor y la muerte. Y a medida que nos 
acerquemos al fin, la tentación de complacer al apetito será más poderosa y más difícil de 
vencer”.11 
1877 Spirit of Prophecy, vol. 2, 93. “Por seis mil años este archienemigo ha 
estado haciendo guerra contra el gobierno de Dios, y la práctica continua ha 
incrementado su habilidad de enseñar y tentar”.12 
1877 Signs of the Times 3:345, noviembre 15. “Por seis mil años el archienemigo 
                                                 
10Ellen White, Testimonies for the Church (Mountain View, CA: Pacific Press 




12Ellen White, Spirit of Prophecy (Battle Creek, MI: Seventh-day Adventist 




ha estado haciendo guerra contra el gobierno de Dios, y la práctica continua ha 
incrementado su habilidad de enseñar y tentar”.13 
1888 El conflicto de los siglos, 12. (Introducción de la Autora). “Por espacio de 
seis mil años esa inteligencia maestra, después de haber sido la más alta entre ángeles de 
Dios, no ha servido más que para el engaño y la ruina”.14  
1888 El conflicto de los siglos, 714. “El gran conflicto siguió su curso durante seis 
mil años; el Hijo de Dios y sus mensajeros celestiales lucharon contra el poder del 
maligno, para iluminar y salvar a los hijos de los hombres”.15 
1888 El Conflicto de los siglos, 659. “Durante seis mil años, la obra de rebelión 
de Satanás “hizo temblar la tierra”. Él convirtió el mundo en un desierto, y destruyó sus 
ciudades”.16 
1888 El conflicto de los siglos, 659. “Y a sus prisiones nunca los soltaba, para que 
volviesen a casa. Durante seis mil años, su prisión (la tumba) ha recibido al pueblo de 
Dios, y lo habría tenido para siempre, si Cristo no hubiese roto sus cadenas y libertado a 
los que tenían presos”.17 
1888 El conflicto de los siglos, 673. “La obra de destrucción de Satanás ha 
terminado para siempre. Durante seis mil años obró a su gusto, llenando la tierra de dolor 
                                                 
13 Ellen White, Signs of the Times, 16 de noviembre de 1877. 
 
14Las siete declaraciones de la edición de 1888 de El conflicto de los siglos están 
presentes también en la edición de 1911, preparada bajo la supervisión de Ellen White.  
 









y causando penas por todo el universo”.18 
1890 Patriarcas y profetas, 32. “Las leyes y los procesos de la naturaleza, que han 
sido objeto del estudio de los hombres durante seis mil años, fueron puestos al alcance de 
sus mentes por el infinito formador de todo el universo”.19 
1890 Patriarcas y profetas, 355. “Durante seis mil años, Satanás luchó por 
mantener la posesión de la tierra”.20 
1890 Christian Temperance and Bible Hygiene, 7. “El hombre salió de la mano de 
su creador perfecto en organización y hermoso en simetría. El hecho de que por seis mil 
años ha soportado el peso cada vez mayor de la enfermedad y el crimen es una prueba 
concluyente del poder de tolerancia con el que fue dotado al principio”.21 
1898 El Deseado de todas las gentes, 381. “Durante seis mil años, la fe ha 
edificado sobre Cristo”.22 
1898 El Deseado de todas las gentes, 382. “Durante seis mil años, las 
tempestades y los embates de la ira satánica han azotado la roca de nuestra salvación; 
pero ella sigue inconmovible”.23 
                                                 
18White, The Great Controversy, 673. 
 
19Ellen White, Historia de los Patriarcas y Profetas (Pacific Press Publishing 




21Ellen White, Christian Temperance and Bible Hygiene (Battle Creek, MI: Good 
Health Publishing, 1890), 7. 
 
22Ellen White, El Deseado de Todas las Gentes (Pacific Press Publishing 
Association, 1995), 381. 
 




1899 Manuscript 174. “Aquellos que destruyen la tierra han tenido un largo 
período de prueba. Por seis mil años Dios ha tratado con la ignorancia y la maldad de la 
humanidad”.24 
1907 The Youth's Instructor 55: 7, Abril 16. “Las leyes y los procesos de la 
naturaleza, que han sido objeto del estudio de los hombres durante seis mil años, fueron 
puestos al alcance de sus mentes por el infinito forjador y sustentador de todo”.25 
1911 El conflicto de los siglos, ix. “Por espacio de seis mil años esa inteligencia 
maestra, después de haber sido la más alta entre los ángeles de Dios, no ha servido más 
que para el engaño y la ruina”.26 
Si estas citas fueran las únicas escritas por Ellen White, de alguna manera se 
podría decir que ella se refería a los seis mil años, como un periodo que iniciaría desde la 
caída de Adán hasta sus días o hasta la parusía. Sin embargo, sabemos que no es así, y 
que este periodo no puede ser considerado como un tiempo exacto. Pero sin duda alguna, 
es una aproximación que Ellen White mantiene hasta que deja de escribir sobre el tema 
en el año 1911. En cuanto a la duración del tiempo en que ella mantiene el término 
durante es el segundo, después del termino alrededor. Observamos también que a pesar 
del término durante, es imposible considerar a partir de estas citas, a los síes mil años 
como un periodo de tiempo exacto.  
 
                                                 
24Ellen White, MS 174, 1899, Centro de Investigación Adventista, Universidad 
Peruana Unión.  
 
25Ellen White, The Youth's Instructor, 16 de abril de 1907.  
 
26White, The Great Controversy, ix. 
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Más de seis mil años 
 Este término, es el menos usado tanto en cantidad de citas como en periodo de 
tiempo. Se encuentra la primera cita en escritos del año 1887 y la última en el año 1890, 
cubriendo así un total de solo cuatro años, con un total dos citas. Este término, indica que 
el periodo de los seis mil años, se extendería por algún tiempo más. A continuación, 
tenemos las citas en orden cronológico:  
1887 Signs of the Times, 29 septiembre. “Un enemigo cruel y astuto observa 
nuestros pasos, y trabaja en todo momento con toda su fuerza y habilidad para 
desviarnos del camino correcto. Ha estado dedicado a esta obra desde que tuvo éxito en 
vencer a nuestros primeros padres en su bello hogar edénico. Más de seis mil años de una 
práctica continua ha aumentado su habilidad para engañar y tentar”.27 
1890 Christian Temperance and Bible Hygiene, 154. “La continua transgresión 
del hombre durante más de seis mil años ha producido la enfermedad, el dolor y la 
muerte y a medida que nos acercamos al fin, la tentación de complacer al apetito será más 
poderosa y difícil de vencer”.28 
Estas dos citas mencionan que el tiempo de inicio de los seis mil años se da en la 
caída de nuestros primeros padres, y van hasta el tiempo en que los escribió Ellen White, 
aun en sus tiempos ya se menciona que Satanás ha estado trabajando por más de seis mil 
años. Lo que, conjugado con las citas estudiadas anteriormente, deja fuera cualquier 
posibilidad de asumir que este periodo de seis mil años pueda ser literal y exacto.  
                                                 
27White, Signs of the Times, 29 de septiembre de 1877. 
 




Síntesis de las citas donde Ellen White escribe seis mil años: 
Las expresiones alrededor o unos, se encuentran relacionadas generalmente con la 
edad de la tierra, unida siempre al tiempo que se le permite a Satanás hacer guerra; estas 
declaraciones van desde el año 1864 hasta el año 1911. Las expresiones casi y cerca 
están relacionadas con el fin de la batalla entre Cristo y Satanás; estas van desde el año 
1868 hasta el año 1888. Por otro lado, el mayor número de citas llevan la expresiones 
durante y por, estas hacen referencia desde la transgresión del hombre, el tiempo que el 
ser humano soporta la aflicción, y pone un énfasis muy marcado con el tiempo de 
duración y fin del conflicto; estas citas van desde el año 1872 hasta el año 1911. La 
expresión más es la que se menciona menos veces (2 citas), y hace referencia al tiempo 
que transcurre entre la transgresión del hombre y la obra de Satanás en la tierra; estas 
citas aparecen en los años 1887 y 1890.  
En el siguiente cuadro se puede ver el orden cronológico en que aparecen y 
permanecen las citas y sus expresiones distintivas. 





Se puede ver el tiempo que abarcan las declaraciones de Ellen White, 
comparándolas unas a otras con mayor facilidad y el tiempo que permanecen en sus 
escritos, logrando ver los de mayor y menor duración.29 
Por consiguiente, se entiende que el pensamiento preponderante que tenía Ellen 
White cuando escribía sobre los seis mil años fue el de Alrededor, tiempo que abarca el 
uso de todos los demás términos y que es claro al afirmar que Ellen White no se refirió a 
este periodo como un tiempo exacto. 
 
Cuatro mil Años 
Las citas donde Ellen White menciona el periodo de cuatro mil años, serán 
presentadas de forma cronológica, teniendo en cuenta solo las fuentes primarias. El 
periodo de cuatro mil años en los escritos de Ellen White trascurre hasta en tres espacios 
de tiempo: (1) desde la caída de la humanidad hasta la encarnación de Cristo (2) desde la 
caída hasta el desierto de la tentación y (3) desde la caída de la humanidad hasta la 
muerte de Cristo. 
 
Desde la caída de la humanidad hasta la encarnación de Cristo  
 En estas citas se podrán observar los siguientes términos: Hace, durante y por. 
Estos términos en conjunto nos vuelven a mostrar claramente que este periodo no es 
definido exactamente. El periodo de tiempo que abarcarían estas citas, es desde la caída y 
la encarnación de Cristo, son un total de once citas. Las citas serán presentadas a 
continuación, en orden cronológico. 
                                                 
29Alrededor: con un periodo de 47 años. Durante: con un periodo de 39 años. 
Casi: con un periodo de 20 años. Más: con un periodo de 3 años. 
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1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 30. “El Hijo de Dios se humilló y 
tomó la naturaleza del hombre después de que la raza humana ya hacía cuatro mil años 
que se había apartado del Edén y de su estado original de pureza y rectitud”.30 
1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 30. “Durante cuatro mil años había 
estado luchando contra el gobierno de Dios y no había perdido nada de su habilidad o 
poder para tentar y engañar”.31 
1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 46. “Durante cuatro mil años había 
estado luchando contra el gobierno de Dios y había obtenido fortaleza y experiencia de su 
decidida práctica”.32 
1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 46. “Los hombres caídos no tenían 
las ventajas de Adán en el Edén. Habían estado separados de Dios durante cuatro mil 
años”.33 
1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 80. “Por cuatro mil años, desde el 
momento en que se hizo la declaración a Adán de que la simiente de la mujer heriría la 
cabeza de la serpiente, [Satanás] ha estado planeando su forma de ataque”.34 
1877 Spirit of Prophecy, vol. 2, 88. “Por cuatro mil años la raza había estado 
disminuyendo en tamaño y fuerza física, y deteriorándose en valor; y a fin de elevar al 
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hombre caído, Cristo debía alcanzarlo donde él estaba”.35 
1888 El conflicto de los siglos, 602. “Si desde hace cuatro mil años los justos al 
morir hubiesen ido directamente al cielo, cómo habría podido decir San Pablo que si no 
hay resurrección, ¿“también los que durmieron en Cristo, son perdidos”? No habría 
necesidad de resurrección”.36 
1898 Deseado de todas las gentes, 32. “Habría sido una humillación casi infinita 
para el Hijo de Dios revestirse de la naturaleza humana, aun cuando Adán poseía la 
inocencia del Edén. Pero Jesús acepta la humanidad cuando la especie se hallaba 
debilitada por cuatro mil años de pecado”.37 
1898 Deseado de todas las gentes, 92. “Durante cuatro mil años, la familia 
humana había estado perdiendo fuerza física y mental, así como valor moral; y Cristo 
tomó sobre sí las flaquezas de la humanidad degenerada. Únicamente así podía rescatar al 
hombre de las profundidades de su degradación”.38 
1898 Deseado de todas las gentes, 707. “Durante cuatro mil años Cristo estuvo 
obrando para elevar al hombre, y Satanás para arruinarlo y degradarlo. Y el universo 
celestial lo contempló todo”.39 
 1902 Signs of the Times, diciembre 3. “Durante cuatro mil años la raza ha 
estado decreciendo en fuerza física, en poder mental, en valor moral; y Cristo tomó sobre 
                                                 
35White, Spirit of Prophecy, 2:88. 
 
36White, The Great Controversy, 547. 
 








sí las imperfecciones de la humanidad degenerada”.40 Notamos en estas citas cómo Jesús 
se encarnó, llegando a una humanidad deteriorada física, mental y moralmente por la 
separación de Dios por un periodo de cuatro mil años. Este periodo aproximado de cuatro 
mil años, es el primero que plantea Ellen White en sus escritos.  
Desde la caída de la humanidad hasta el desierto de la tentación  
 En las citas siguientes podemos observar como describe Ellen White el encuentro 
entre Cristo y Satanás en el desierto de la tentación, y como Satanás pensó vencer con 
mayor facilidad a Emanuel (al ver la naturaleza humana degradada) que a Adán. 
Teniendo en cuenta las citas anteriores, donde Ellen White escribe que desde la caída 
hasta la encarnación transcurrieron cuatro mil años, notamos que con estas citas referidas 
a la tentación de Cristo, ella considera que transcurrió aproximadamente el mismo 
periodo de tiempo; ¿Es esto una contradicción o muestran algo más, sobre la manera en 
que Ellen White considera este periodo de tiempo? Se podrán observar términos como: 
por mas y por. A continuación, tenemos las citas: 
 1874 Temptation of Christ in the Wilderness, 33. “Satanás había tenido tanto éxito 
en engañar a los ángeles de Dios y en la caída del noble Adán, que pensó que tendría 
éxito en vencer a Cristo en su humillación. Contempló con gozo placentero el resultado 
de sus tentaciones y el aumento del pecado en las continuas transgresiones de la ley de 
Dios por más de cuatro mil años”. 41 
 1874 Signs of the Times, 11-de junio. “Satanás había tenido tanto éxito en engañar 
                                                 
40White, Signs of the Times, 3 de diciembre de 1902. 
 




a los ángeles de Dios y en la caída del noble Adán, que pensó que tendría éxito en vencer 
a Cristo en su humillación. Contempló con gozo placentero el resultado de sus 
tentaciones y el aumento del pecado en las continuas transgresiones de la ley de Dios por 
más de cuatro mil años”. 42 
1877 Signs of the Times, 15-de noviembre. “Qué contraste con este ser perfecto 
presentó el segundo Adán, al entrar en el desierto para hacer frente a Satanás sin ayuda. 
Por cuatro mil años la raza había estado disminuyendo en tamaño y fuerza Física, y 
deteriorándose en valor moral”.43 
 Notamos en estas citas que Ellen White parece determinar que desde la caída 
hasta el encuentro entre Cristo y Satanás en el desierto de la tentación, han transcurrido 
cuatro mil años, pero si tomamos en cuenta el bloque anterior de citas referentes a la 
encarnación, notamos que por lo menos hay treinta años de diferencia entre los dos 
eventos, esto demuestra que para Ellen White, este primer periodo de cuatro mil años no 
era estricto ni exacto, para ella este periodo era referencial.  
Cuatro mil años desde la caída de la humanidad hasta la muerte de Cristo 
 Las tres citas siguientes, colocan el periodo de cuatro mil años desde el inicio de 
los sacrificios (el primer cordero que fue sacrificado para proveer de vestimenta a Adán y 
Eva) en el Edén, hasta el sacrificio del cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 
Poniendo punto final al sistema de sacrificios. A continuación, presentamos las citas: 
 1888 El conflicto de los siglos, 375. “Con el gran sacrificio ofrecido en el 
                                                 
42White, Signs of the Times, 11 de junio de 1874.  
 




Calvario, terminó aquel sistema de ofrendas que durante cuatro mil años había 
prefigurado al Cordero de Dios”.44 
 1897 Manuscrito 43, 1897. “Él [Cristo] puso fin a los sacrificios que por cuatro 
mil años se habían ofrecido”.45 
 1898 El deseado de todas las gentes, 608. “(Cristo) Así acabaría con el sistema de 
figuras y ceremonias que durante cuatro mil años había anunciado su muerte”.46 
 Notamos un nuevo periodo de tiempo identificado como cuatro mil años, esta vez 
haciendo una diferencia de por lo menos treinta tres años con respecto a la encarnación, 
tiempo transcurrido desde el nacimiento de Jesús hasta su muerte en la cruz que pone fin 
a los sacrificios que iniciaron con la caída de Adán y Eva. Notamos nuevamente que es 
imposible considerar este periodo, como un tiempo exacto. 
 
Síntesis de las citas donde Ellen White escribe cuatro mil años:  
 Las declaraciones de los cuatro mil años van desde el año 1874 hasta el año 1902, 
cubriendo así un periodo de 29 años, que Ellen White escribió usando este periodo de 
tiempo. Destacaremos las diferencias entre tres referencias que Ellen White utiliza para 
finalizar el periodo de cuatro mil años. (1) Desde la caída de la humanidad hasta la 
encarnación de Cristo, (2) desde la caída de la humanidad hasta el desierto de la tentación 
y (3) desde la caída de la humanidad hasta la crucifixión de Cristo. Tomando en cuenta 
estas declaraciones podemos notar con claridad que Ellen White nunca propone periodos 
                                                 
44White, The Great Controversy, 327. 
 
45White, MS 43, 1897, Centro de Investigación Adventista, Universidad Peruana 
Unión.  
 
46White, El Deseado de Todas las Gentes, 608. 
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exactos de tiempo, sino que este periodo al igual que el de los seis mil años es una 
aproximación que la autora no enfatiza como periodo de tiempo, pero que menciona en 
repetidas oportunidades.  
 
Dos mil años 
 Las citas donde Ellen White hace referencia al periodo de dos mil años, aparecen 
en primera instancia durante el año 1878 y van hasta el año 1903, abarcando así un 
periodo de 26 años. Este periodo es presentado por Ellen White desde Cristo, su 
encarnación y ministerio hasta sus días, que ella denomina como los últimos días de la 
historia de la humanidad. En términos generales presenta este periodo de dos mil años 
como el tiempo en que el cristianismo ha tenido para testificar de Jesús. A continuación, 
presentamos las citas en orden cronológico: 
1878 “Light” The Signs of the Times, febrero 7, art. B, par. 5. “El pecado de los 
judíos era muy grande; pero aquellos en nuestros días que tienen ante sí la historia de 
Cristo sobre la tierra, y su rechazo por los judíos pecan en un grado mucho mayor. Tienen 
el testimonio de los seguidores de Jesús durante el período de casi dos mil años. Tienen 
mucha más luz que los judíos. Todos los demás errores son insignificantes comparados 
con el pecado de rechazar a Cristo. Apartarse de Él es rechazar la verdad infinita, el amor 
y la justicia, y cerrar la puerta del corazón a toda la iluminación celestial, y acoger la 
oscuridad y la desesperación. Aceptarlo es luz, paz y alegría”.47 
1891 Experiences in Australia, “La oración de Cristo no es para aquellos que 
fueron entonces sus discípulos, sino para todos los que crean en Él a través de las 
                                                 




palabras de sus discípulos, hasta el fin del mundo. Jesús estaba a punto de entregar su 
vida para traer vida e inmortalidad a la luz. En medio de sus sufrimientos y el rechazo al 
día, Cristo mira abajo de la línea de dos mil años a su iglesia en los últimos días, el Señor 
ha tenido una iglesia a partir de ese día, a través de todas las escenas cambiantes del 
tiempo hasta la actualidad. La oración de Cristo nos presenta una iglesia modelo. Ellos 
deben estar en unidad unos con otros y con Dios”.48 
 1895 Child Life of Jesus—No. 1. The youth’s instructor, noviembre 21. “Los 
hombres primero vieron a Cristo como un niño. Sus padres eran muy pobres, y no tenía 
nada en esta tierra excepto lo que tienen los pobres. Pasó por todas las pruebas que los 
pobres y humildes pasan de la niñez a la infancia, de la juventud a la masculinidad. Hace 
casi dos mil años se oyó una voz en el cielo desde el trono de Dios diciendo: Sacrificio y 
ofrenda no deseabas (abrí mis oídos) no has exigido el holocausto y la ofrenda por el 
pecado. Entonces dije: Yo, he aquí, vengo; en el volumen del libro está escrito de mí, me 
complace hacer tu voluntad, oh Dios mío; sí, tu ley está dentro de mi corazón”.49 
1896 Child Life of Jesus. The Signs of the Times, July 30. “Cristo apareció en la 
escena como un niño, no teniendo ventajas adicionales en el mundo. Llegó de pobre 
parentesco, no tenía privilegios que los pobres no conocieran. Experimentó las 
dificultades que los pobres y humildes experimentan desde la niñez hasta la infancia, 
desde la juventud hasta la virilidad. Hay un misterio alrededor del nacimiento de Cristo 
que no puede y no necesita ser explicado. Hace casi dos mil años se escuchó una voz 
extraña y misteriosa en el cielo, procedente del trono de Dios, y diciendo: Sacrificio y 
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491895 Child Life of Jesus—No. 1. The youth’s instructor, noviembre 21. 
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ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo. En el volumen del libro está 
escrito de mí, me complace hacer tu voluntad, oh Dios mío; Sí, tu ley está en mi 
corazón”. Dios manifestado en la carne vino a nuestro mundo, siendo justificado en el 
Espíritu, visto de ángeles, predicado a los gentiles, creído en el mundo, recibido en 
gloria”.50 
1898 The Signs of the Times, July 7.  “Cristo estaba constantemente trabajando 
para instruir a los que debían llevar el oficio de apóstoles. La obra para la cual el Señor 
los estaba preparando era para enseñar los mandamientos de Dios. Hace casi dos mil años 
se oyó del trono de Dios en el cielo una voz de misteriosa importancia: Sacrificio y 
ofrenda no deseaste;... no se requiere de holocausto y de expiación. He aquí, vengo; En el 
volumen del libro está escrito de mí: me complace hacer tu voluntad, oh Dios mío; Sí, tu 
ley está dentro de mi corazón”.51 
1898 “Search the Scriptures” The Signs of the Times, December 22. “Pero una 
superación de toda esa suposición puede presentarse, vino a este mundo. Hace casi dos 
mil años se escuchó una voz de extraña y misteriosa importancia del trono de Dios: 
Sacrificio y ofrenda no quisisteis, sino que me habéis preparado un cuerpo... He aquí, 
vengo (en el volumen del libro Está escrito de Mí), para hacer Tu voluntad, oh Dios”.52 
1898 El Deseado de Todas las Gentes, 53. “Hace casi dos mil años se oyó en el 
cielo una voz de significado misterioso que, partiendo del trono de Dios, decía: Sacrificio 
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51White, The Signs of the Times, 7 de julio de 1898. 
 





y ofrenda, no los quisiste; Empero un cuerpo me ha preparado... He aquí yo vengo (en el 
rollo del libro está escrito de mí) para hacer, oh Dios, tu voluntad. Hebreos 10: 5-7. En 
estas palabras se anunció el cumplimiento del propósito que había estado oculto desde las 
edades eternas. Cristo estaba por visitar nuestro mundo, y encarnarse... A los ojos del 
mundo, no poseía hermosura que lo hiciese desear; Pecado embargo era Dios encarnado, 
la luz del cielo y de la tierra. Su gloria era velada, su grandeza y majestad ocultas, una 
aleta de que pudiera acercarse a los hombres entristecidos y tentados”.53 
1898 Manuscript 37. “¿Quién, por medio de la búsqueda, puede encontrar a Dios? 
Hace casi dos mil años se escuchó una voz de extraña y misteriosa desde el trono de 
Dios; Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo. He aquí, vengo: 
en el volumen del libro está escrito de mí, me complace hacer tu voluntad, oh Dios mío; 
Sí, tu ley está dentro de mi corazón”.54 
1900 The Burning Bush The Youth’s Instructor, December 13. “Hace casi dos mil 
años se escuchó una voz de extraña y misteriosa importancia del trono de Dios: Sacrificio 
y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo... Entonces dije yo: He aquí 
vengo. En el volumen del libro está escrito de mí, me complace hacer tu voluntad, oh 
Dios mío; sí, tu ley está en mi corazón. Aquí se hace el anuncio de que Cristo debe visitar 
nuestro mundo y encarnarse”.55 
1901 The Work for This Time - Australasian Union Conference Record, January 
1. “Satanás está poniendo sus planes para el último y poderoso conflicto, cuando todos 
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tomarán partido. Después de que el evangelio ha sido proclamado en el mundo por casi 
dos mil años, Satanás todavía presenta a los hombres y mujeres la misma escena que él 
presentó a Cristo. De una manera maravillosa hace que pasen delante de ellos los reinos 
del mundo en su gloria. Éstos prometen a todos los que caigan y le adoren. Así, trata de 
poner a los hombres bajo su dominio. Satanás está trabajando al máximo para hacerse a sí 
mismo como Dios, y para destruir a todos los que se oponen a su poder. Y hoy el mundo 
se inclina ante él. Su poder es recibido como el poder de Dios. La profecía de la 
Revelación se está cumpliendo, que todo el mundo se admiró por la bestia”.56 
1903 Our Helper - The Signs of the Times, August 26. “Hace casi dos mil años se 
oyó en el cielo una voz de misteriosa importancia, diciendo: Sacrificio y ofrenda no 
quisiste, sino que me has preparado un cuerpo... He aquí, yo vengo a hacer Tu voluntad, 
oh Dios”.57 De las citas sobre los dos mil años la frase más usada por Ellen White es: 
“Sacrificio y ofrenda no quisiste, sino que me has preparado un cuerpo” siendo esta una 
clara referencia a la encarnación de Cristo quien, como un cordero sin mancha, con su 
sacrificio pondría fin al sistema ritual del Santuario. Este periodo de dos mil años, que es 
abierto en cuanto al tiempo de su fin, es un claro sustento, que para Ellen White este 
tiempo no es exacto, pues ella presenta este periodo como finalizado en sus días o hasta 
el fin de la predicación mundial del evangelio, evento que un no se realiza.  
 
Síntesis de las citas donde Ellen White escribe dos mil años:  
Este periodo de dos mil años es el menos complicado de seguir cronológicamente, 
                                                 
561901 The Work for This Time - Australasian Union Conference Record, January 
1. 
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pues hay historiadores que presentan datos precisos sobre este periodo de tiempo de la 
historia de la humanidad. Las citas de Ellen White van desde el año 1878 hasta el año 
1903, con un total de once citas. Estas citas presentan este periodo de dos mil años 
contando desde la encarnación o vida y misterio de Cristo hasta el periodo en que será 
predicado el evangelio a todo el mundo, el tiempo del fin o hasta los días en que escribió 
Ellen White. Todas las citas sobre los dos mil años una vez más dejan en claro que este 
periodo no es exacto, sino que es referencial, pues no se ve ningún intento de parte de la 
autora de fechar este periodo a pesar de contar con datos cronológicos más precisos a 
comparación con el periodo anterior de cuatro mil años. Lo que si queda en claro es la 
confirmación que hace Ellen White (a través de sus citas) del periodo mayor de seis mil 
años, está compuesto por dos periodos: el primero de cuatro mil años y el segundo de dos 
mil años. Que abarcarían el tiempo que transcurriría en la historia de la humanidad, hasta 
la segunda venida de Cristo, sin especificar fecha exacta para este evento. 
Mil años 
 En esta sección se analizan las citas de Ellen White sobre el periodo de mil años, 
que van desde la primera a la segunda resurrección58, dejaremos a un lado las citas donde 
Ellen White hace referencia a la palabra “milenio” pues para ella esta palabra describe la 
idea de un milenio temporal,59 que no armoniza con la creencia de los adventistas. Así la 
                                                 
58La primera resurrección ocurre en ocasión de la parusía, la segunda resurrección 
al fin de los mil años en el cielo, cuando desciende la nueva Jerusalén, resucitan los 
injustos y satanás en librado de su prisión. 
 
59“Tales fueron los benditos resultados experimentados por aquellos que 
aceptaron el mensaje de Adviento. Ellos vinieron de diferentes denominaciones, y sus 
barreras denominacionales fueron arrojadas al suelo; los credos conflictivos se hicieron 
añicos; la esperanza bíblica de un milenio temporal fue abandonado, falsos puntos de 
vista de la segunda venida se corrigieron, el orgullo y la conformidad. 
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escritora hace una marcada diferencia entre el uso de los términos: Mil años y milenio. 
Las citas serán presentadas en el siguiente orden: (1) antes de los mil años, (2) 
durante los mil años y (3) después de los mil años. De donde extraeremos las 
afirmaciones de Ellen White sobre este último periodo de tiempo, que para muchos 
completaría la gran semana de tiempo.  
Es importante resaltar que de todos los periodos de tiempo (seis mil años, cuatro 
mil años, dos mil años y mil años), este es el único descrito en las Escrituras, las cuales 
hacen una clara y extensa descripción de lo que acontece antes, durante y después de este 
periodo de tiempo: 
 “Y vi tronos, y se sentaron en ellos los que recibieron la facultad de juzgar; y vi 
las almas de los decapitados por causa del testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, 
los que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos, y vivieron y reinaron con 
Cristo mil años. Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 
años. Esta es la primera resurrección. Bienaventurado y santo el que tiene parte en la 
primera resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre estos, sino que serán 
sacerdotes de Dios y de Cristo y reinaran con el mil años.” Apocalipsis 20:4-6. 
 
Este periodo es descrito en las Escrituras abarcando el tiempo que transcurre entre 
la primera y la segunda resurrección, cuando los santos determinan la porción del castigo 
de los pecadores.  
 
Antes de los mil años 
Se describe el ministerio de Cristo en el Santuario celestial, de manera específica 
el fin de la obra de intercesión que Cristo hace por la humanidad como el evento previo al 
                                                 
con el mundo fueron barridos; los daños fueron reparados; los corazones estaban unidos 
en el más dulce compañerismo, y el amor y la alegría reinaron supremos. Si esta doctrina 
hiciera esto para los pocos que la recibieron, habría hecho lo mismo para todos, si todos 
la hubieran recibido”. Ver Ellen White, El Conflicto de los Siglos (Mountain View, CA: 
Pacific Press Publishing Association, 1888), 379.3. 
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inicio de los mil años. A continuación, la cita:  
1911 The Great Controversy, 658. “Ahora el evento tiene lugar prefigurado en el 
último servicio solemne del Día de la Expiación. Cuando el ministerio del santo de los 
santos había sido completado, y los pecados de Israel habían sido sacados del santuario 
en virtud de la sangre de la ofrenda por el pecado, entonces el chivo expiatorio fue 
presentado vivo ante el Señor, y en presencia de la congregación el sumo sacerdote 
confesó sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en 
todos sus pecados, poniéndolos sobre la cabeza del macho cabrío, Levítico 16:21. De la 
misma manera, cuando la obra de expiación en el santuario celestial haya sido 
completada, entonces en la presencia de Dios y los ángeles celestiales y las huestes de los 
redimidos, los pecados del pueblo de Dios serán puestos sobre Satanás, será declarado 
culpable de todo el mal que les ha hecho cometer. Y como el chivo expiatorio fue 
enviado a una tierra no habitada, Satanás será desterrado a la tierra desolada, un desierto 
inhabitado y desierto”.60 
Se ve una clara relación tipológica entre el día de la expiación, cuando se envía al 
macho cabrío para Azazel al desierto y los mil años, donde Satanás queda en el mundo 
desolado y vacío. Esta es la misma relación que Andrews hace en el desarrollo de sus 
artículos de la gran semana de tiempo. 
 
Durante los mil años 
 En las siguientes citas, vemos con más claridad el tiempo que abarcan los mil 
años, que son el tiempo literal que se da entre la primera y la segunda resurrección. 
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Tiempo en que satanás es “atado” y ve los frutos de su rebelión. Este periodo literal de 
tiempo sirve para que los salvos juzguen a los perdidos, según los registros celestiales. A 
continuación, las citas:  
 1911 The Great Controversy, 660 “Durante mil años, Satanás vagará de un lado a 
otro en la tierra desolada para contemplar los resultados de su rebelión contra la ley de 
Dios. Durante este tiempo sus sufrimientos son intensos. Desde su caída su vida de 
incesante actividad ha desterrado la reflexión; pero ahora se ve privado de su poder y se 
deja contemplar la parte que ha actuado desde que se rebeló contra el gobierno del cielo y 
mirar hacia delante con temblor y terror al horrible futuro cuanto debe sufrir por todo el 
mal que él ha hecho y ha sido castigado por los pecados que ha causado que se 
cometan”.61 
1911 The Great Controversy. Mountain View, CA: Pacific Press Publishing 
Association. 660.4. “Durante los mil años entre la primera y la segunda resurrección tiene 
lugar el juicio de los impíos. El apóstol Pablo señala este juicio como un acontecimiento 
que sigue al segundo advenimiento. No juzguéis nada antes del tiempo, hasta que venga 
el Señor, el cual traerá a la luz lo oculto de las tinieblas, y hará manifiestos los consejos 
de los corazones. 1 Corintios 4: 5. Daniel declara que cuando vino el Anciano de los 
Días, se dio juicio a los santos del Altísimo. Daniel 7:22. En este tiempo reinan los justos 
como reyes y sacerdotes para Dios. Juan en la Revelación dice: Vi tronos, y se sentaron 
sobre ellos, y se les dio el juicio. Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con Él 
por mil años. Apocalipsis 20: 4, 6. Es en este tiempo que, como predicho por Pablo, los 
santos juzgarán al mundo. 1 Corintios 6: 2. En unión con Cristo, ellos juzgan a los 
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impíos, comparando sus actos con el libro de la ley, la Biblia, y decidiendo cada caso de 
acuerdo a las acciones hechas en el cuerpo. Entonces la porción que los impíos deben 
sufrir, se distribuye según sus obras; Y se registra frente sus nombres en el libro de la 
muerte”.62 
Este espacio de tiempo, de mil años es considerado por Ellen White como un 
periodo de tiempo literal y exacto, tal cual lo enseña la iglesia adventista. Esta afirmación 
es también una de las bases de los artículos de Andrews.  
Después de los mil años 
 Los mil años terminan y desciende la santa ciudad, resucitan los impíos para 
recibir su castigo que fue definido por los santos y finalmente Satanás y los malvados son 
destruidos por fuego, el mismo fuego que purifica la tierra. Estos eventos marcan la 
continuación de la eternidad, que fue interrumpida por la aparición del pecado. A 
continuación, las citas:  
1851 White, E. G. A Sketch of the Christian Experience and Views of Ellen G. 
White. Saratoga Springs, NY: James White. 32 “Vi que los santos descansarán 
en la Ciudad Santa, y reinarán como reyes y sacerdotes mil años; entonces Jesús 
descenderá con los santos sobre el monte de los Olivos, y el monte se separará, y se 
convertirá en una llanura poderosa para el reposo del paraíso de Dios. El resto de la tierra 
no será limpiado hasta el resucitan muertos malvados (al final de los mil años) y se 
reúnen alrededor de la ciudad; los pies de los impíos nunca profanarán la tierra hecha 
nueva. Entonces el fuego bajará de Dios del cielo y los devorará; quemarlos hasta la raíz 
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y la rama. Satanás es la raíz, y sus hijos son las ramas. El mismo fuego que 
devorará al impío, purificará la tierra. Tuyo en la esperanza de la inmortalidad en 
la aparición de Jesús”.63 
1864 White, E. G. Spiritual Gifts, vol. 3. 83 “Al final de los mil años, Jesús, 
el rey de la gloria, desciende de la ciudad santa, vestida con un brillo como el rayo, 
en el montaje de las olivas, la misma montura de donde ascendió después de su 
resurrección. Cuando sus pies tocan la montaña, se separa, se convierte en una gran 
llanura, y está preparado para la recepción de la ciudad santa en la que 
está el paraíso de Dios, el jardín del Edén, que fue tomado después de la transgresión del 
hombre. Ahora desciende con la ciudad, más bella y gloriosamente adornada que cuando 
fue removida de la tierra. La ciudad de Dios desciende y se asienta en la poderosa llanura 
preparada para ella. Entonces Jesús deja la ciudad rodeada por la redimida anfitriona, y es 
escoltado en su camino por la multitud angélica. Con temerosa majestad llama a los 
impíos muertos. Se despiertan de su largo sueño. ¡Qué terrible despertar! Ellos 
ven al Hijo de Dios en su severa majestad y gloria resplandeciente. Todos, tan pronto 
como lo contemplan, saben que él es el crucificado que murió para salvarlos, a quienes 
habían despreciado y rechazado. Son en número como la arena en la orilla del mar. En 
la primera resurrección todos aparecen en flor inmortal, pero en el segundo, las marcas de 
la maldición son visibles sobre todos”.64 
1911 The Great Controversy, 661. “Al final de los mil años tendrá lugar la 
segunda resurrección. Así, el revelador, después de describir la resurrección de los justos, 
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dice: El resto de los muertos no volvió a vivir hasta que los mil años fueron terminados. 
Apocalipsis 20: 5. Isaías declara, en cuanto a los impíos: Se reunirán, como prisioneros 
están reunidos en la fosa, y serán encerrados en la cárcel, y después de muchos días serán 
visitados. Isaías 24:22”.65 
1911 The Great Controversy, 662. “Al final de los mil años, Cristo nuevamente 
regresa a la tierra. Él está acompañado por el anfitrión de los redimidos y asistido por un 
séquito de ángeles. Cuando Él desciende en magnífica majestad, Él ordena a los impíos 
muertos que surjan para recibir su perdición. Ellos salen, un gran ejército, innumerables 
como las arenas del mar. ¡Qué contraste con los que fueron resucitados en la primera 
resurrección! Los justos estaban vestidos con juventud inmortal y belleza. Los malvados 
llevan las huellas de la enfermedad y de la muerte”.66 
El fin de los mil años es un evento claro, y para Andrews marca el fin de la gran 
semana de tiempo, cuando la eternidad interrumpida será retomada por los salvos. 
También se hace una breve mención de los antediluvianos con referencia a su gran 
estatura, unido a otras citas donde Ellen White anuncia el hallazgo de los fósiles de los 
antediluvianos, forman parte de lo que sería, una profecía sobre estos descubrimientos 
futuros. El fin de los mil años es claramente marcado por la tercera venida de Cristo y la 
segunda resurrección y la destrucción final del pecado y los pecadores.  
Síntesis de las citas donde Ellen White escribe mil años:  
 Este periodo de mil años fue prefigurado en el servicio del santuario terrenal, en el 
día del Yom Kippur. Ellen White menciona con claridad que el tiempo que el macho 
                                                 





cabrío emisario era enviado al desierto, simboliza el periodo de mil años en que Satanás 
queda en esta tierra desolada. Los justos están en el cielo con Dios y junto con Él juzgan 
a los impíos, determinando la proporción de su castigo. Al final de este periodo Cristo 
vuelve a la tierra para poner fin al pecado y a los pecadores. De todos los periodos de 
tiempo, solo este, es el que Ellen White describe como un periodo exacto de mil años; 
pues no presenta ninguna variación como: cerca de, alrededor, por más de, como si lo 
presentan las otras declaraciones de tiempo de seis, cuatro y dos mil años. La forma en 
que Ellen White describe este periodo es de forma directa, mil años y durante mil años.  
Otras declaraciones de tiempo 
Dentro de las citas que Ellen White escribió sobre el tiempo de la historia de la 
humanidad, encontramos la siguiente cita que refuerza aún más la idea general que 
presenta su autora que la historia de este mundo tiene alrededor de seis mil años:  
1888 El Conflicto de los siglos, c. (Introducción de la autora). “Durante los 
veinticinco primeros siglos de la historia humana no hubo revelación escrita. Los que 
eran enseñados por Dios comunicaban sus conocimientos a otros, y estos conocimientos 
eran así legados de padres a hijos a través de varias generaciones. La redacción de la 
palabra escrita empezó en tiempo de Moisés. Los conocimientos inspirados fueron 
entonces compilados en un libro inspirado. Esa labor continuó durante el largo período de 
dieciséis siglos, desde Moisés, el historiador de la creación y el legislador, hasta Juan, el 
narrador de las verdades más sublimes del Evangelio”.67 
Considerando los veinticinco primeros siglos desde la creación (que está presente 
en la narración bíblica) y le sumamos los dieciséis siglos hasta los últimos escritos del 
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apóstol Juan, este cálculo sin duda está en armonía con lo presentado hasta el momento 
bajo la temática de los seis mil años.  
Este periodo de veinticinco siglos, más los dieciséis siglos estarían abarcando la 
totalidad del periodo de los cuatro mil años y los cien primeros años del periodo de los 
dos mil años que Ellen White presenta en las citas estudiadas en este capítulo. 
Considerando que Juan murió alrededor del año cien después de Cristo, en líneas 
generales el cálculo de la edad de la tierra queda confirmado con mayor certeza.  
 
 
Figura 2. Gráfico de los cuarenta y un siglos. 
 
Conclusiones previas 
 En términos generales se puede afirmar que Ellen de White entendió hasta el fin 
de sus días, que el tiempo de existencia de este mundo en pecado sería de unos seis mil 
años. Este punto de vista se ve claramente afirmado con la gran cantidad de citas que 
encontramos en sus escritos, idea que mantuvo hasta pocos años antes de su muerte. 
 Para ella este periodo de seis mil años se divide en dos, un periodo mayor de 
cuatro mil años y un periodo menor de dos mil años, que ya fueron analizados en el 
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presente capítulo. Junto con la afirmación de la idea general del periodo de seis mil años, 
estos dos periodos también afirman que este tiempo transcurrido no puede ser 
considerado exacto, pues presentan distintos puntos de inicio y final. Sumado a estos 
periodos de cuatro mil y dos mil años, está el periodo de mil años en cielo. Los 
adventistas entienden el periodo de mil años, como un periodo de tiempo literal y exacto. 
Es justo con este periodo de tiempo que Andrews completa la Gran semana de tiempo, 
que escribe en sus artículos analizados en el capítulo anterior. Sin embargo, a diferencia 










ANÁLISIS DEL SIGNIFICADO TEOLÓGICO DE 2 PEDRO 3:8 
 
La segunda carta de Pedro es un libro muy importante para la comprensión del 
catolicismo primitivo del siglo I de la era cristiana y así poder entender la fe y practica de 
los primeros cristianos. Aquí se ve cómo la iglesia crece en su comprensión del evangelio 
y los consejos que se dan a la iglesia de ese tiempo de persecución y dudas teológicas. A 
pesar que la erudición actual no considera como petrina a esta epístola, y arma sus 
ataques y críticas al respecto, hay soluciones y respuestas a esto, que la erudición 
conservadora y bíblica ha respondido. 
Para este efecto, se procede a hacer un análisis exegético de la carta de 2 de Pedro 
3:8, se inicia con un examen del contexto histórico de la epístola, su origen, posibles 
problemas canónicos y de contexto histórico y un breve análisis de la situación del 
imperio romano que se vivía en aquel tiempo. 
Luego, se hace los exámenes correspondientes a asuntos de crítica textual, de 
traducción, análisis exegético de palabras claves, incluso una evaluación del uso del AT 
en el NT en la carta de 2 Pedro 3:8 y la evaluación teológica final de esta hermosa 
epístola petrina. 
Análisis contextual 
Entre todos los libros del NT en general, ninguno ha recibido tantas críticas e 




únicos, entre otros. Actualmente, en círculos académicos, la epístola ha recibido ataques, 
críticas y preguntas, por lo que se hace necesario empezar esta investigación con el 
contexto histórico y social.1  
Se comenta y se cataloga a esta epístola junto a 1 Pedro y Judas como parte de las 
“epístolas católicas”, debido a que carecen de destinatarios y no se dirigen a un centro o 
iglesia determinada en particular.2 Ahora, esta designación está siendo rebatida, pues no 
pueden ser cartas católicas o universales, pues realmente fueron dirigidas a comunidades 
y en circunstancias especiales y en contextos reales y concretos.3 Esta carta escrita 
alrededor del año 64 d.C. fue dirigida a las comunidades de nuevos creyentes (gentiles y 
judíos), presumiblemente desde Roma, estos nuevos conversos sufrían amenazas 
externas, como la persecución y amenazas internas con los falsos maestros que negaban 
la segunda venida de Jesús.  
Autor y fecha 
La epístola expresa con claridad quien es su autor. Al inicio del libro se presenta a 
“Simón Pedro” (1:1) como siervo y apóstol de Jesucristo (δοῦλος καὶ ἀπόστολος Ἰησοῦ 
Χριστου). A pesar de esto, gran número de eruditos no aceptan que el apóstol sea el autor 
de la carta.4 Donald A. Hagner presenta algunos detalles que hacen pensar que la carta de 
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2 Pedro no fue escrita por el apóstol. Por ejemplo, el lenguaje de 2 Pedro es totalmente 
diferente del de 1 Pedro, con muchos hapax legomena y tiene un lenguaje glorioso y 
florido, diferente de la sencillez de 1 Pedro.5 Por estas razones muchos eruditos 
determinan que Pedro no podría ser el autor, desconociendo que estos mismos 
argumentos serían los que nos confirmarían la autoría petrina.  
Otra razón para negar la autoría petrina a esta carta es su parecido con la epístola a 
Judas.6 Esto es considerado así, por las similitudes en contenido y en lenguaje con la 
epístola de Judas, por lo que la escuela de interpretación histórico-critica dice que 2 
Pedro se copió de Judas, en el contexto de la lucha contra los herejes, y se dice que “2 
Pedro no pudo haber sido redactado por el mismo autor.7 
Es por ello que la crítica considera que esta epístola fue redactada por un discípulo 
de Pedro o un miembro de un supuesto circulo petrino.8 A la luz de esta suposición de la 
escuela crítica, se sitúa a 2 Pedro como la última carta final del NT, escrita a inicios del 
siglo II d.C. o tan tarde como en 150 d.C.9 Por ello, se le considera un escrito 
pseudoepígrafo, que un escritor desconocido utilizó el nombre del apóstol para ganar 
credibilidad a su documento, junto a 1 Pedro y a Judas, a quien también tratan como un 
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7Philip Vielhauer, Historia de la literatura cristiana primitiva, trad. Manuel 
Olasagasti, 2da ed. (Salamanca: Sígueme, 2003), 618-619.  
 
8Hagner, The New Testament, 714. 
 
9R. J. Bauckham, “2 Peter”, en Dictionary of the Later New Testament & Its 
Developments, eds. Ralph P. Martin y Peter H. Davids (Downers Grove, IL: InterVarsity 




libro anónimo.10 Como el estilo pseudoepigráfico era común en el mundo antiguo, no es 
raro encontrar esta clase de literatura.11 La crítica desconoce así que la canonicidad no 
fue dada por estudiosos o eruditos, sino, por la misma naciente comunidad cristina que 
veía y usaba como inspirada la carta de 2 Pedro.  
No obstante, existen soluciones y respuestas a la supuesta fecha tardía de 2 Pedro 
y su carácter pseudoepigráfico. Por ejemplo, el estilo y lenguaje de Pedro está atestiguado 
como algo de común practica en el siglo I d.C, el llamado “estilo asiático”.12 También, la 
diferencia entre lenguaje y contenido en 1 Pedro y 2 Pedro se puede deber a la diferencia 
de amanuense, o “escribano” que utilizaban los apóstoles para redactar sus cartas.13 
Además, no hay evidencia que Judas sea anterior a 2 Pedro, y quizás es Judas quien se 
basó en 2 Pedro para redactar su carta, o que quizás Judas y Pedro fueron 
contemporáneos en escribir sus cartas y tomaron fuentes o argumentos de cada uno.14 
Entre los argumentos directos y sencillos que se toman para afirmar la autoría 
petrina de la carta, es que el autor se presenta como “Simón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo (2 P 1:1)”, y es que ser siervo y apóstol es una categoría que solo les pertenece 
a los testigos oculares que conocieron personalmente a Jesús y fueron llamados por Él.15 
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Si otro autor fuera el que se hizo pasar por el apóstol, hubiera cuidado en reproducir al 
milímetro el vocabulario teológico de 1 Pedro, pero hay muchas diferencias en 
terminología, incluso si se dice que 1 Pedro es más “pastoral” y que 2 Pedro más 
apocalíptica, recuérdese que la misma diferencia está en 1 Tesalonicenses y 2 
Tesalonicenses.16 
Ahora, si se acepta entonces que la carta de 2 Pedro es genuina, entonces una 
fecha muy probable es la del 64 d.C., poco antes de su martirio.17 Es notable también 
destacar que el lenguaje de 2 Pedro es similar al de los escritos de la comunidad de 
Qumrán, que hablan acerca del camino verdadero, la luz en contraposición a la oscuridad, 
la destrucción final por medio del fuego, etc.18 
El autor, Συμεὼν Πέτρος, Simeón Pedro (que usa la forma aramea de su nombre 
original), fue llamado por el Señor a cumplir una gran misión de predicar el evangelio y 
ser pieza clave en la formación de la iglesia.19 Los evangelios sinópticos le dan un lugar 
notable a Pedro, y es el primer (o uno de los primeros llamados) a ser parte del grupo de 
los doce, que después serían los apóstoles.20 
La carta es de autoría Petrina, puesto que la fecha de su escritura, su estilo 
literario, los temas que abarcados y aun las diferencias entre 1 y 2 de Pedro; señalan a su 
autor como Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo.  
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En la historia del canon, fue en las crónicas del teólogo Orígenes (cerca del año 
240 d.C.) que encontramos que el apóstol Pedro es el autor original de la epístola.21 
Asimismo, 2 Pedro fue una carta que duró mucho en ser aceptada en el grupo canónico 
de las Escrituras por parte de la iglesia cristiana post-apostólica.22 
En el orden que se le asigna a 2 Pedro como carta “católica” o “general”, 2 Pedro, 
Judas y 1 Pedro van delante de las cartas paulinas, en el canon de la iglesia griega 
ortodoxa.23 En los tiempos post-apostólicos, se notan varias frases o textos de 2 Pedro en 
algunos escritos cristianos. Por ejemplo, en la Epístola de Bernabé, se dice “Que para con 
el Señor un día es como mil años, y mil años como un día”.24 La verdad es que 2 Pedro es 
ocasionalmente mencionado por padres apostólicos, y existen alusiones o citas casuales 
en Hermes, 1 de Clemente, la pseudo-II de Clemente y la Didaché.25 Esto demuestra que 
para el cristianismo primitivo no había problema en aceptar a 2 Pedro como parte de los 
escritos apostólicos.  
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La tradición católica de los Padres de la Iglesia narra que Pedro acabó sus días en 
Roma, donde fue obispo, y que allí murió martirizado bajo el mandato de Nerón en el 
Circo de la colina vaticana o en sus proximidades, sepultado a poca distancia del lugar de 
su martirio y que a principios del siglo IV el emperador Constantino I el Grande mandó 
construir una gran basílica sobre su sepultura. 
Clemente Romano, en su Carta a los Corintios (80-98 d.C.), habla del martirio de 
Pedro en los siguientes términos: 
Más dejemos los ejemplos antiguos y vengamos a los luchadores que han vivido 
más próximos a nosotros: tomemos los nobles ejemplos de nuestra generación. 
Por emulación y envidia fueron perseguidos los que eran máximas y justísimas 
columnas de la Iglesia y sostuvieron combate hasta la muerte. Pongamos ante 
nuestros ojos a los santos apóstoles. A Pedro, quien, por inicua emulación, hubo 
de soportar no uno ni dos, sino muchos más trabajos. Y después de dar así su 
testimonio, marchó al lugar de gloria que le era debido.26 
  
Pedro quien sufrió persecución, encarcelamiento, y vio tantas veces la mano de 
Dios librando su vida para poder cumplir con su misión, y llevando a la iglesia de la 
prueba a la victoria, murió (según la tradición) crucificado boca abajo el año 67 d.C., en 
Roma. 
El imperio de Nerón 
Nerón Claudio César Augusto Germánico (en latín: Nero Claudius César 
Augustus Germanicus, 15 de diciembre de 37-9 de junio de 68), fue emperador del 
Imperio romano entre el 13 de octubre de 54 y el 9 de junio de 68, último emperador de 
la dinastía Julio-Claudia. Nacido del matrimonio entre Cneo Domicio Ahenobarbo y 
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Agripina la Menor, accedió al trono tras la muerte de su tío Claudio, quien anteriormente 
lo había adoptado y nombrado como sucesor en detrimento de su propio hijo, británico. 
Durante su reinado centró la mayor parte de su atención en la diplomacia y el 
comercio, e intentó aumentar el capital cultural del Imperio mediante la construcción de 
diversos teatros y la promoción de competiciones y pruebas atléticas. Diplomática y 
militarmente su reinado está caracterizado por el éxito contra el Imperio parto, la 
represión de la revuelta de los británicos (60-61) y una mejora de las relaciones con 
Grecia. En el año 68 tuvo lugar un golpe de Estado en el que estuvieron involucrados 
varios gobernadores, tras el cual, aparentemente, lo forzaron a suicidarse.27 Por cuanto se 
sabe hasta ahora, el primer texto que sugiere que Nerón asesinó a un apóstol es el escrito 
apócrifo del siglo II Ascensión de Isaías. Lo retrata como un matricida y un perseguidor 
de la fe cristiana. Nerón se convertiría el autor intelectual del asesinato de al menos uno 
de los doce apóstoles.28 El obispo Eusebio de Cesarea (275-339) escribió que Pablo fue 
decapitado en Roma durante el reinado de Nerón.  Afirma además que las persecuciones 
del emperador llevaron al asesinato de Pedro y Pablo, aunque no dice que Nerón diera 
órdenes específicas para estos dos individuos. Sin embargo varios escritos contradicen a 
Eusebio diciendo que sobrevivió a su estancia en Roma y viajó a España.29 El escrito 
apócrifo Hechos de Pedro, es el primer relato que habla sobre la crucifixión boca abajo de 
                                                 
27El historiador Suetonio, en su obra La vida de los doce césares, establece que 
Nerón se suicidó49; Sulpicio Severo, que se basa en fragmentos de las obras de Tácito, 
pone en duda que Nerón se suicidara. La visión de Sulpicio Severo, en su obra Crónica, 
es compartida por el historiador británico T. D. Barnes en sus trabajos “The Fragments of 
Tacitus' Histories” y Classical Philology (1977), 228. 
 
28The Fragments of Tacitus' Histories.  
 




Pedro. El relato finaliza con Pablo huyendo y con la promesa de Nerón de no volver a 
perseguir más a los cristianos. Un grupo de escritores del siglo IV indican que Pedro y 
Pablo fueron asesinados por órdenes de Nerón.30 Se nota con claridad que uno de los 
propósitos de 2 Pedro, es animar la fe de los primeros cristianos, en estar firmes ante las 
persecuciones de aquellos días de parte del imperio romano, de las cuales el mismo Pedro 
fue víctima.   
Exégesis del texto 
Análisis literario 
La perícopa de estudio se encuentra ubicada en una sección mayor que comprende 
1:16 a 3:13, que es un segmento que comprende dos partes: 1:16-2:10 y 3:3-13.31 Esto se 




 Implicancias de la bondad divina (1:3-11) 
 Propósito testamentar (1:12-15)2 
 
Experiencias: 1:16-3:13 
 Prueba 1 testimonio apostólico (1:16-18)2 
 Prueba 2 testimonio profético (1:19-21) 
                                                 
30Lactancio escribe que Nerón crucificó a Pedro y asesinó a Pablo; Lactancio, 
Sobre la manera en que los perseguidores murieron, II; Juan Crisóstomo escribió que 
Nerón conocía personalmente a Pablo y que lo asesinó; Juan Crisóstomo, Concerning 
Lowliness of Mind, 4; Sulpicio Severo dice que Nerón asesinó a Pedro y Pablo, Sulpicio 
Severo, Crónica II, 28-29; citado en Alexander Roberts y Philip Schaff, eds., Nicene and 
Post-Nicene Fathers (Peabody, MA: Hendrickson, 1996), 2: 35.  
 
31Peter H. Davids, The Letters of 2 Peter and Jude, Pillar New Testament 
Commentary (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 2006), 144-145.   
 
32En Richard J. Bauckham, Jude, 2 Peter, Word Biblical Commentary (Waco, 





 Prueba 3 certeza de juicio (2:1-10a) 
 
 Digresión denuncia de falsos maestros (2:10b-22)2 
Transición  recapitulación e introducción al resto de las experiencias (3:1-2) 
 
 Prueba 4 burlas infundadas de las profecías (3:3-7) 
 Prueba 5 tardanza no significa incertidumbre (3:8-13) 
Llamado: exhortación final a los lectores a permanecer estables (3:14-18) 
  
Como se puede observar, el texto de estudio se encuentra justo en la sección 
titulada “tardanza no significa incertidumbre”, y eso está atestiguado por el mismo orden 
y segmentación que hace la Nestle Aland. Es su contexto inmediato muy marcado y 
señalado por la estructura del texto mismo.33 Si se encamina esto en el trasfondo general 
de la epístola, se nota que su contexto literario está saturado con amonestaciones y 
exhortaciones ante la herejía y una falsa enseñanza mistérica, que incluso llegaría a 
distorsionar el mensaje del apóstol, en cuanto a la salvación solo por fe y la tardanza de la 
venida de Cristo, asiendo de esta ultima una especia de mensaje codificado.34 
El texto central del este estudio se encuentra en la parte final de la macro 
estructura del libro, esta se puede dividir para así poder tener una vista más centrada en el 
texto que es razón de este estudio, la división seria de la siguiente manera: 
Dios es fiel a sus promesas para recompensar o castigar, 3:5-8.  
A. Como visto en la historia, 3:5-6  
1. Dios tiene poder de crear el mundo, 3:5.  
2. Dios tiene poder de destruir el mundo, 3:6.  
B. Como profetizado, 3:7  
1. La tierra será quemada.  
2. Los impíos serán destruidos.  
C. A pesar de demoras aparentes, 3:8  
1. Advertencia a ignorar la historia.  
2. Tiempo no significa nada a Dios.  
 
                                                 
33La Biblia de las Américas también hace esta división en perícopas y en 
contextos, delimitando 3:8-13 como una sección marcada.  
 




Podemos notar claramente que en esta sección está referida a combatir a los falsos 
maestros que atacan la certeza de la segunda venida de Jesús, usando como argumento 
que todo sigue igual desde el principio y que así seguirá; estos falsos maestros ignoran 
voluntariamente la historia (diluvio) y al mismo tiempo ignoran que la forma en que Dios 
percibe el tiempo es radicalmente distinta a la del hombre.  
Los argumentos presentados muestran de manera central y categórica, que se 
puede definir a 2 Pedro como una carta de despedida (de testamento), en la cual se busca 
combatir la enseñanza errónea de un comportamiento ético y el rechazo del regreso de 
Cristo y el juicio final, teniendo un matiz escatológico y apocalíptico, sin hacer de que 
sea un conjunto de códigos secretos dirigido a unos pocos.35 La enseñanza de 2 Pedro es 
clara, no codificada, esta enseñanza es en contra de los burladores que “esperan” el día 
del Señor, según el tiempo humano, pasando por alto la eternidad de Dios e ignorando 
voluntariamente la historia (diluvio).  
Texto de estudio 
El texto de estudio es 2 Pedro 3:8, y se presenta a continuación en el griego 
original, y también se debe mencionar que para este análisis se está usado el texto griego 
de Nestle-Aland en su número 27.36 Podemos observar que las variantes textuales no son 
relevantes para la interpretación del texto.37 
                                                 
35P.H. Davids, “2 Peter”, en New Dictionary of Biblical Theology, eds. T. 
Desmond Alexander, et al. (Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2000), 350.  
  
36Barbara Aland, et al., eds., Novum Testamentum Graece, 27ma ed. (Deustche 
Bibelgesellschaft, 1993), 613. 
 
37Solo se observa una ligera transposición de palabras en la frase Ἓν δὲ τοῦτο, 
“Pero esto uno” y la omisión de καὶ χίλια ἔτη, “y mil años”, en algunos manuscritos 




Texto griego Verbo raíz Traducción  
Ἓν δὲ τοῦτο38  Pero esto uno 
μὴ λανθανέτω ὑμᾶς λανθάνω, 
“ignorar” 
No ignoren ustedes 
ἀγαπητοί,  Amados  
ὅτι μία ἡμέρα παρὰ 
κυρίῳ39 
 Porque un día para 
el Señor 
ὡς χίλια ἔτη  Como mil años 
καὶ χίλια ἔτη40  Y mil años 
ὡς ἡμέρα μία.  Como un día 
 
Análisis sintáctico-semántico 
Ἓν δὲ τοῦτο μὴ λανθανέτω ὑμᾶς ἀγαπητοί, “Pero esto no ignoren ustedes, 
amados”. Las palabras introductorias “Pero esto no ignoren ustedes”, corresponden en 
parafraseo al que se encuentra en el v. 5, “Éstos ignoran voluntariamente”, que se refiere 
realmente a los burladores de los últimos tiempos.41 Esta una palabra inicia este nuevo 
argumento.  
                                                 
confirmado por los códices Sinaítico, Alejandrino y Vaticanense, no hay problema grave 
en su lectura. Si se quiere hacer una traducción literal y cercana al texto griego que se 
está haciendo, se puede ofrecer la siguiente traducción según las reglas gramaticales y 
propias de nuestro español castizo, respetando también la secuencia de la narración del 
apóstol Pedro, quien escribió esta sección.  
 
38Tiene una lectura variante en P72, 0156, 1243 y 1881. 
 
39En los minúsculos 630, 1505, 1852 y en pocos mss. del texto siríaco aparece 
solo κυρίῳ, y toda la frase παρὰ κυρίῳ no aparece en 2495. 
 
40Esta frase está ausente en P72, Sinaítico y en el minúsculo 1241. 
 





Los burladores ignoran que existe la palabra de Dios, que ha creado los cielos y la 
tierra, y en este versículo 8 Pedro exhorta a los creyentes a no ignorar el poder de Dios y 
confiar en su paciencia, porque esto está vinculado por el uso del verbo λανθάνω.42 
El verbo λανθάνω, significa en primer lugar “esconderse de alguien”, 
“distraerse”,43 da la idea de no estar enterado, de “ignorar” o no estar apercibido de algo, 
“no saber”, no darse por enterado”.44    
Una conexión de este versículo con el argumento que inició en el versículo 3:1 es 
la palabra ἀγαπητοί, que su raíz es la palabra ἀγαπητός. Esta palabra es realmente un 
adjetivo, que significa “alguien que es amado”, “querido”, “apreciado”.45 Pertenece a la 
familia de palabras que surge la palabra original ἀγαπάω, que tiene un largo rango de uso 
particular.46 Cuando se aplica a seres humanos, el griego quiere decir de alguien que tiene 
alto valor, que es preferible, que es de mucha consideración y aprecio, de “gran estima” 
(traer contentamiento).47  
El adjetivo ἀγαπητός aparece 61 veces en el NT, especialmente en las epístolas de 
                                                 
42Jerome H. Neyrey, 2 Peter, Jude, Anchor Bible (New York, NY: Doubleday, 
1993), 236-237.  
 
43“λανθάνω”, A Greek English Lexicon of the New Testament and Other Early 
Christian Literature, eds. Walter Bauer, William F. Ardnt y F. Wilbur Gingrich 
(Chicago, IL: The University of Chicago, 1963), 467. 
 
44H. Frankemölle, “λανθάνω”, en Exegetical Dictionary of the New Testament, 
eds. Horst Balz y Gerhard Schneider (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1991), 2: 339.  
 
45Amador Ángel García Santos, “ἀγαπητός”, en Diccionario del griego bíblico: 
Setenta y Nuevo Testamento (Estella: Verbo Divino, 2011), 24.  
 
46“ἀγαπάω”, en New International Dictionary of the New Testament Theology and 
Exegesis, ed. Moisés Silva, 2da ed. (Grand Rapids, MI: Zondervan, 2014), 2: 103.  
 





Juan (10x), en Romanos (7x) y en 2 Pedro (6x), y con todos los casos de ἀγαπάω hacen 
320 casos en todo el NT.48 Para el NT, el concepto del amor es muy importante, pues 
parte de la idea que Dios es amor (Jn 3:16; 1 Jn 4:8) y de esa parte viene el mandamiento 
de amarnos unos a otros, y ἀγαπάω, ἀγάπη y ἀγαπητός se refieren mayormente a la virtud 
cristiana por excelencia, y un grupo de palabras con un determinado concepto teológico y 
no por tener alguna cualidad positiva en la palabra misma.49 Al parecer, los burladores 
del capítulo 3 han pasado por alto o ignoran el poder de Dios y el amor cristiano que se 
refiere Pedro a quien él escribe, los “amados” hijos de Dios.50 Pedro hace un claro 
contraste entre los que ignoran voluntariamente el amor y poder de Dios, así como los 
antediluvianos, quienes fueron destruidos por agua, de entre los que corresponden a ese 
amor no ignorando las verdades en las que han sido enseñados, Pedro los llama amados y 
les asegura que estarán a salvo de la futura destrucción de fuego. 
Esta segunda clausula está iniciada con la partícula ὅτι, que introduce una oración 
subordinada temporal, generalmente a modo de ejemplo o de algo que se quiere 
detallar.51 No obstante, más se utiliza a ὅτι como un pronombre relativo, o funcionando a 
modo de preposición: que, cual, quien, porque.52 Cuando ὅτι aparece, generalmente lo 
                                                 
48“ἀγαπάω”, en Exegetical Dictionary of the New Testament, 1: 9.  
  
49New International Dictionary of the New Testament Theology and Exegesis, 1: 
107. 
 
50Peter H. Davids, The Letters of 2 Peter and Jude, de The Pillar New Testament 
Commentary (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 2006), 274-275. 
 
51“ὅτι”, Diccionario del griego bíblico, 625.   
 






hace con verbos infinitivos o participios, pero en este caso, de 2 Pedro 3:8, se usa como 
indicando un contenido, dirigiendo a objetos directos o indicativos, nominativos como 
aparece aquí.53 
Introduciendo esta nueva clausula, se menciona μία ἡμέρα, “un día”. El cardinal 
nominativo femenino μία es la forma básica de εἷς, “uno” Según Silva, el uso del numeral 
εἷς es muy sencillo y claro, que no necesita comentarios adicionales desde un punto de 
vista lingüístico.54 Este numeral aparece 337 veces en el NT, y puede tomar el lugar de 
una persona indefinida (alguien, alguno) y en la filosofía y la religión, da a entender a 
uno en lugar de muchos, la unidad del ser frente a la diversidad.55 No obstante, el sentido 
de μία en 2 Pedro 3:8 es simple: uno. 
Pero unido a este numeral está el sustantivo ἡμέρα. Este término se refiere al 
“día”, como un periodo de tiempo que va desde que sale el sol hasta que se pone, en 
oposición a la noche (Gn 8:22).56 Pero hay que ver que el “día” que se menciona se ve a 
la luz del trasfondo del AT. El día hebreo consistía en día y noche, y de acuerdo al 
calendario ritual, empezaba a la puesta del sol (Ex 12:18; Lv 23:32). El tiempo y su orden 
elemental desde el principio del mundo son creación de Dios, y toda la narrativa del AT 
lleva testimonio de que todo lo que pasa en el tiempo en este mundo está bajo el control 
de Dios.57  
                                                 
53H. Kleine, “ὅτι”, en Exegetical Dictionary of the New Testament, 2:538-539.    
 
54“εἷς”, en New International Dictionary of the New Testament Theology and 
Exegesis, 2: 122.   
 
55H.D. Betz, “εἷς”, en Exegetical Dictionary of the New Testament, 1: 399. 
 





El griego ἡμέρα es la traducción del hebreo יֹום, que expresa el concepto de 
tiempo más importante para definir la esfera del tiempo y la existencia en el AT.58 Los 
significados bíblicos en AT y en NT, en hebreo y en griego, mantienen la misma idea, de 
conceptuar al “día” como la unidad básica para dividir el tiempo, que incluye la mañana y 
la noche, y que inicia con la tarde, o también haciendo referencia a un día particular 
(“hoy”), un día especifico.59  
ὅτι μία ἡμέρα παρὰ κυρίῳ ὡς χίλια ἔτη καὶ χίλια ἔτη ὡς ἡμέρα μία, “que un día 
para el Señor (es) como mil años, y mil años (es) como un día.”  
Como menciona Baukham, el significado preciso de este versículo ha recibido 
muchas variedades de interpretaciones, pero lo que se está mostrando es que este 
versículo tiene una alusión o cita tomada del AT.60 El texto al que se refiere esta alusión 
es el Salmo 90:4. Esta alusión sostenida por la gran mayoría de exegetas y eruditos, que 
certifican que sí, en este texto de 2 Pedro 3:8b se está haciendo mención del salmo 90:4.61 
                                                 
57Gerhard von Rad, “ἡμέρα”, en Theological Dictionary of the New Testament, 
eds. Gerhard Kittel y Geoffrey W. Bromiley (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1964), 2: 
943-944. 
 
58Leonard J Coppes, “יֹום”, en Theological Wordbook of the Old Testament, 1: 
370. 
   
59“ἡμέρα”, en New International Dictionary of the New Testament Theology and 
Exegesis, 2: 387-388.   
 
60Bauckham, Jude, 2 Peter, 306.  
 
61El texto griego crítico de Nestle Aland 27 confirma en su nota que 2 Pedro 3:8 
contiene una alusión a Salmo 90:4 (LXX 89:4); asimismo, Robert G. Bratcher, Old 
Testament Quotations in the New Testament, de Helps for Translators (New York, NY: 
United Bible Societies, 1987), 78, también confirma que hay una cita o “eco” de Salmo 
90:4 en 2 Pe 3:8. Considerando que este es un material de las Sociedades Bíblicas Unidas 




Es por eso que a continuación vamos a hacer un breve análisis del Salmo 90:4 y su 
relación con este texto de estudio, que es 2 Pedro 3:8. 
 
El uso del Salmo 90:4 en 2 Pedro 3:8 
En defensa del carácter incalculable del poder de Dios sobre el tiempo, el apóstol 
Pedro cita al Salmo 90:4, aunque en un modo adaptado de manera diferente.62 Esto es así 
porque se reconoce que 2 Pedro usa profusamente el AT (a diferencia de la epístola de 
Judas, por lo que se puede ver que no dependen literaria ni teológicamente la una de la 
otra), por lo que se puede definir que 2 Pedro está influido por el AT y la apocalíptica 
judía.63 Este es un salmo reflexivo, acerca de la lóbrega situación del pueblo, que 
aparentemente no encuentra salida a su desesperación, y que es de autoría de Moisés.64 






                                                 
2 Pedro – Judas, de Comentario del Nuevo Testamento (Grand Rapids, MI: Libros 
Desafío, 1994), 380; Neyrey, 2 Peter, Jude, 238; Bauckham, Jude, 2 Peter, 306. 
 
62Neyrey, 2 Peter, Jude, 238.   
 
63Segalla, Panoramas del Nuevo Testamento, 313.  
 
64Hans-Joachim Kraus, Los Salmos: 60-150, trad. Constantino Ruiz-Garrido 
(Salamanca: Sìgueme, 1995), 2: 322-323.   
 
65Willem A. VanGemeren, “Psalms”, en Expositor’s Bible Commentary, eds. 





Texto hebreo Verbo raíz Traducción  
י66 ִּ֤  Porque  כ 
יָך ֵעיֶנֶ֗ ְּֽ ים ב  נ ִ֡ ֶלף שָׁ  Mil de años en tus ojos  ֶאֶ֪
֣יֹום   Como día  כ 
מֹול ת   Anterior  ֶאֶ֭
ר י ַיֲעב ֹ֑ ֣  ,”pasar por alto“ ,ָעַבר 67כ 
“directo”, “llevar”.68 
Que pasa 
ה69 ָ֥ מּורָׁ ַאש   Y la vigilia  ו 
לָׁה י  ְּֽ  En la noche  ַבלָׁ
 
Problemas de traducción  
 
En este salmo, el autor (Moisés) proclama de manera veraz y total la superioridad 
y eternidad de Dios, sin principio ni fin, en comparación a la brevedad del hombre.70 En 
el contexto del salmo, la eternidad de Dios es dicha en palabras muy elevadas, “Desde el 
siglo y hasta el siglo, tú eres Dios” (v. 2) y en contraste se compara la limitada existencia 
del ser humano, “Los arrebatas como con torrente de aguas; son como sueño” (v. 5). Esta 
visión del ser humano y de su corta vida se menciona como una relación con la 
perspectiva antigua del tiempo, en el que el tiempo humano es el “ahora” y el tiempo 
divino es el futuro.71 
                                                 
66BHS sugiere que este texto o este inicio es una transposición del v. 2. Ver, K. 
Elliger y W. Rudolph, Biblia Hebraica Stuttgartensia (Stuttgart: Deutsche Bibelstiftung, 
1977), 1172. 
 
67Probablemente se lea yabar, como en LXX y en el texto siríaco. 
 
68Gerard van Groningen “ָעַבר”, en Theological Wordbook of the Old Testament, 
eds. R. Laird Harris, Gleason L. Archer Jr y Bruce K. Waltke (Chicago, IL: Moody Press, 
1981), 641. 
 
69Probablemente este colon esté ausente. 
 
70Neyrey, 2 Peter, Jude, 238. 
 





En este salmo, concerniente a Dios, el tiempo no es una barrera, pues el tiempo no 
se aplica a Dios ni él está sometido al tiempo.72 En su plano humano, el hombre está 
destinado—en esta vida—a la muerte, pues fue formado del polvo (Gn 3:19) y es 
determinado por Dios para volver al polvo, y con esto se muestra qué breve es la vida.73 
Lutero dijo: “Lo que, en cuestión de tiempo, consideramos y medimos como una cinta 
métrica muy extendida, todo eso lo ve él [Dios] enrollado en un simple ovillo. Y, así, los 
dos, el primero y el último hombre, la muerte y la vida, no son para él sino sólo un 
instante”.74 El Salmo muestra la fugacidad de la existencia humana, frente a la eternidad 
del Dios creador.   
El termino יֹום, es usado en contraste con יָך ֵעיֶנֶ֗ ְּֽ ים ב  ֶלף ָשנ ִ֡  desligándose así que ,ֶאֶ֪
de cualquier tipo de interpretación que pretenda usar este texto como algún periodo de 
tiempo, pues claramente no es la intención del autor.  
Teología del texto 
El contexto de esta parte de la perícopa de estudio, la destrucción de la tierra y 
cielos tendrá lugar durante el período que hemos llamado “el Día del Señor” Cuando el 
Señor Jesús regrese a la tierra al final del período de la gran tribulación y establezca Su 
reino, va a renovar a esta tierra, pero ésta será una renovación permanente y definitiva. 
Después de esa destrucción habrá entonces cielos nuevos y una tierra nueva. 
 
                                                 
72Neyrey, 2 Peter, Jude, 238. 
 
73Kraus, Los Salmos: 60-150, 324. 
 




Todo aquel que espera la segunda venida del Señor, debe comprender lo que 
Pedro nos dice aquí, para el Señor un día es como mil años, y mil años como un día, esta 
palabra da sentido a la esperanza del pueblo que espera con paciencia y sufrimiento la 
segunda venida de su Señor. 
“…para el Señor un día es como mil años”. Como hemos visto, es una alusión al 
Salmos 90:4. Afirma la realidad de que el tiempo no es un factor importante para un Dios 
eterno. Sólo los cristianos experimentan el pasado, presente y futuro; somos esclavos y 
conscientes del tiempo. Los creyentes deben sostenerse en la verdad de lo que Dios ha 
prometido, Dios lo hará (Salmo 90:4, 26, 56). Esto nos lleva a confiar en Su carácter, Sus 
promesas, Su palabra y en Su Hijo. 
Aquí es pertinente declarar algo. Pedro no se enfrasca de frente para rebatir a los 
herejes o a los burladores que niegan la parusía del Señor Jesús. No da oportunidad para 
explayarse con los incrédulos, él se dirige a sus hermanos cristianos, a los que llama 
“amados” (que también se puede traducir como “estimados” o “apreciados amigos”).75 
Esto lo hace en contraposición a los “burladores” y los “hombres impíos”. La referencia a 
los amados en contraste con los burladores, mirando hacia el pasado juicio del diluvio, 
cuando el fiel Noé enfrento las burlas de quienes no creyeron que Dios juzgaría el mundo 
con agua, Pedro los compara con los burladores de su tiempo (s. I) y hoy (s. XXI) a los 
que dicen que el tiempo paso y todo sigue igual.  
Para dirigir su consejo a sus hermanos sufrientes, el apóstol declara tomando del 
Sal 90:4, “un día para el Señor (es) como mil años, y mil años (es) como un día.” Como 
                                                 
75D. A. Carson, “2 Peter”, en Commentary on the New Testament Use of the Old 






se ha visto, esta alusión o cita del Sal 90:4 la hace Pedro tomando en cuenta también el 
contexto original del pasaje citado, que es una explicación de la brevedad de la vida del 
hombre en comparación a la grandeza y majestad de Dios, su eternidad y poder 
infinitos.76 
Se puede pensar también que el tiempo es irrelevante, aunque Dios lo utiliza para 
Sus propósitos revelados. La primera generación de creyentes esperaba el pronto retorno 
de Jesús (Mr 13:30). Esta es la razón por la que no escribieron las palabras y sentimientos 
de Jesús (los Evangelios) sino al pasar de muchos años, pero pensando en su constante 
retorno. 
Se tiene que recordar también una verdad vital. Los testigos oculares comenzaban 
a morir. Los falsos maestros comenzaban a fraccionarse. Algunos comenzaban a 
cuestionarse el porqué de esa situación, la tribulación. Tanto Pedro (2 P 3) como Pablo (2 
de Tesalonicenses 2) abordaron el tema del retraso de la segunda venida. Aún en las 
enseñanzas de Jesús hay tensión entre el regreso inminente (véase Mt 10:23; 24:27, 34, 
44; Mr 9:1; 13:30) y “algunos eventos que deben ocurrir primero”. 
Todo el contexto de 2 Pedro 3:8-13, al cual pertenece nuestra perícopa de estudio, 
habla de la promesa del retorno del Señor y de su juicio contra los incrédulos e infieles. A 
pesar que los fieles puedan perturbarse y entristecerse por la aparente tardanza del Señor, 
Pedro destaca la paciencia de Dios, y en este contexto hay que ubicar la cita del Salmo 
90:4.77 El apóstol no está diciendo que en la Palabra se enseña que un día equivale a mil 
                                                 
76Curtis P. Giese, 2 Peter and Jude, de Concordia Commentary (Saint Louis, MO: 
Concordia Publishing House, 2012), 180. 
 
77J. Daryl Charles, “2 Peter”, en Expositor’s Bible Commentary, eds. Tremper 





años, o que un milenio se va a transformar en un día literal, él está haciendo una 
analogía.78 Dios puede diferenciar entre el tiempo, puede usar el tiempo para sus fines 
establecidos, pero Su existencia eterna no está restringida por el tiempo o las categorías 
temporales que limitan y caracterizan a la existencia humana mortal. 
Asimismo, el uso que Pedro hace del Sal 90:4 hace claro que, en la perspectiva de 
Dios, el tiempo no transcurre en el mismo modo que para los humanos, pues para Dios el 
tiempo puede transcurrir en segundos lo que para nosotros dure mil o dos mil años, y no 
puede determinarse esto como un elemento de predicción o una clave para interpretar 
profecías o enigmas bíblicos.79 
La problemática teológica en el tiempo de Pedro consistía en que los burladores 
sembraban dudas en las mentes de los primeros cristianos en cuanto a la certeza de la 
segunda venida de Jesús. Ahora el ataque es similar, en el sentido que se ataca la segunda 
venida de Jesús; pero, se añade a las dudas sobre la parusía, el ponerle un fecha a este 
acontecimiento, lo que parece contrario al dudar sobre la certeza de su venida, pero es 
tanto o aún más perjudicial, pues se argumenta en contra de las Escrituras cuando estas 
declaran: “Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de los cielos, sino sólo mi 
Padre”. Mateo 24:36. Las escrituras también resaltan el hecho de estar siempre listo para 
el día de su segunda venida: “Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el 
Hijo del Hombre vendrá a la hora que no pensáis.” Mateo 24: 44. Creer en alguna de 
estas dos trampas, es lamentable, la primera de ellas parece estar direccionada a los no 
creyentes, que estarán siguiendo con sus vidas desestimando la segunda venida de Jesús, 
                                                 
78Giese, 2 Peter and Jude, 180. 
 





del mismo modo en que los antediluvianos desestimaron la ya anunciada venida del 
diluvio. El segundo engaño satanás lo direcciona a los creyentes, quienes en lugar de 
estar preparados en todo tiempo, solo ven una fecha, poniendo sus esfuerzos, no en la 
predicación del evangelio a todo el mundo, sino en defender sus propias ideas y 
centrando su estudio de la Biblia solo en un solo punto, lo que no los ayuda a ellos y a 
quienes los escuchan en estar preparados para encontrase con Jesús.  
No se puede usar el texto de 2 Pedro 3:8 para pretender defender dudas en cuanto 
a la parusía, sin importar en que extremo estas se encuentren (desestimando la certeza de 
la parusía o pretendiendo ponerle fecha), siendo que el autor de este texto, lo uso para 
exactamente los contrario, despejar cualquier duda en cuanto a la certeza de la segunda 
venida de Cristo, cuando lo que resalta Pedro en este texto es que Dios no está sujeto al 
tiempo, como si lo está la Humanidad, lo que para el hombre es un largo tiempo como lo 
es mil años, para Dios es como si fuera un solo día, solo un instante de su eternidad. 
Por otro lado, se enfatiza también que sí habrá eventos antes del fin. Entre los 
eventos que deben ocurrir están, la evangelización mundial (Mt 24:15; Mr 13:10), la 
revelación del “hombre de pecado” (Mt 24:15; 2 Te 2; Ap 13); la gran persecución (Mt 
24:2; 1, 24; Apocalipsis 13), por eso, sólo Pedro relaciona el retraso con la compasión de 
Dios para con los perdidos. Dios está retrasando el retorno de Cristo para que más 
personas puedan arrepentirse y volverse a Él por medio de Cristo. ¡La vida de los 
creyentes temerosos de Dios debe apuntar a Él hacia la predicación de los impíos! 
 
Conclusiones previas 
Como se ha visto, la lógica del verso específico de estudio es que el uso de 




Dios es inapropiado. Los tiempos exactos escogidos (“un día” y “mil años”) son 
inmateriales y simbólicos de períodos cortos y largos en este contexto, haciendo el punto 
que Dios trasciende el tiempo. En otras palabras, Él no lo experimenta de la misma 
manera como lo hacemos nosotros, Dios no está sujeto al tiempo, como si lo está la 
humanidad en su condición pecaminosa.   
Moisés resalto la eternidad de Dios frente a la efímera vida del hombre, con la 
metáfora que para Dios mil años es como un día. Pedro ve la eternidad de Dios en 
relación con el último día: ese día nos parece a nosotros, seres de corta vida, largos por 
venir, pero con el Señor el intervalo es independiente de la idea de largo o corto. Su 
eternidad excede todas las medidas del tiempo: para su conocimiento divino todas las 
cosas futuras están presentes: Su poder no requiere largos retrasos para la realización de 
su obra. 
Su paciencia excluye toda expectativa impaciente y prisa ansiosa, como nosotros 
los hombres sentimos. 2 Pedro 3: 9 se dice, “Él no está lento”, es decir, “no se tarda”, 
¿cómo podríamos hablar de una tardanza?, si nunca se nos fue revelada el día ni la hora 
de su venida. Él siempre tiene el poder para cumplir Su "promesa" y la cumplirá en el día 
que fue determinado por Él. 
Este importante versículo que se ha estudiado de esta segunda carta de Pedro 
habla del juicio que Dios traerá a los injustos que no reconocieron a Jesús, pero también 
nos habla de la esperanza que tenemos cuando nuestro corazón está entregado a Él. Pedro 
nos explica el sentir de Dios: Él tiene paciencia con ustedes porque no quiere que nadie 
perezca, sino que todos se arrepientan. Dios es justo y aborrece el pecado, Dios es amor, 




habla de los planes y la personalidad del Señor.  Pero más importante, debemos entender 
que, si hoy estamos vivos y tenemos tiempo para arrepentirnos, es porque el Señor quiere 
que nos arrepintamos y no perezcamos, no porque el demore por alguna razón, no es 
demora, es misericordia.  
El texto explica las causas del aparente retraso; el primero, que Dios (eterno) y el 
hombre (mortal) ven el tiempo desde perspectivas muy diferentes y segundo que Dios es 
paciente esperando que nos arrepintamos, pero nosotros queremos que el Día del Señor 
































COMPARACIÓN DE IDEAS ENTRE: J.N. ANDREWS, ELLEN G. WHITE Y 
LA BIBLIA (2 P 3:8) 
 
 
Este capítulo analiza y compara las principales ideas de Andrews, Ellen White y 
la Biblia, tomando como referente principal el texto bíblico. Este análisis tendrá tres 
partes (1) el texto de 2 Pedro 3:8, (2) 2 Pedro 3:8 - Andrews y (3) 2 Pedro 3:8 – Ellen 
White. 
2 Pedro 3:8:  
 Los objetivos del apóstol Pedro al escribir su segunda carta son claros y estos son: 
(1) dar ánimo a los cristianos del primer siglo que estas sufriendo las persecuciones y (2) 
rebatir las dudas sobre la segunda venida, que los burladores están sembrado en el 
corazón de los cristianos de la iglesia primitiva.  
Se reconoce que el texto bíblico está en un contexto claro del tiempo del fin, pero 
no determinando el tiempo en que este ha de acontecer (el día del Señor), si no, para dar 
un argumento a los burladores que niegan la realidad de la parusía. De la misma manera 
en que los antediluvianos negaban que acaecería el diluvio, los burladores afirmaban que 
todo seguía igual desde el principio. 
Según la forma humana de contar el tiempo, este ha transcurrido ya demasiado, y 
Jesús aun no viene, en este contexto Pedro deja en claro que la forma en que los hombres 
contabilizan el tiempo, es radicalmente distinta a la de Dios, usando la analogía que para 




años, para Dios es como si solo hubiera transcurrido un día, pues Él es eterno y el tiempo 
es irrelevante en su eternidad. Reforzando este pensar, Pedro no habla de tardanza pues es 
imposible hablar de tal, ya que no sabemos el día ni la hora, como lo dijo el mismo Jesús 
(Mateo 24:36), en consecuencia, no podemos hablar de tardanza alguna. Lo que para los 
burladores es tardanza, para el apóstol Pedro es paciencia.  El estudio de 2 Pedro 3:8 
explica que este texto bíblico no debería ser usado en función de tiempo, haciendo 
equivalencia entre un día y mil años. La exegesis muestra claramente que hacer una 
equivalencia similar a la que los adventistas del séptimo día hacen con el “día por año” 
(la cual tiene base bíblica solida) con el teto de 2 Pedro 3:8 no tiene fundamento en las 
Escrituras y de hacer de un día un periodo de mil años, se estaría incurriendo en la 
eiségesis.   
2 Pedro 3:8 y Andrews 
Andrews emplea como punto de partida para su teoría de la gran semana de 
tiempo, el texto 2 Pedro 3:8, interpretando que un día de la semana de la creación es 
equivalente a mil años de la historia de la humanidad; en base a este texto va armando su 
argumento, y comienza a fechar la edad de la tierra, desde la creación hasta que Enoc fue 
llevado al cielo (aproximadamente el primer milenio). Desde la vida del patriarca Noé 
hasta el nacimiento de Abraham (aproximadamente el segundo milenio). Desde Abraham 
hasta el nacimiento de Samuel (aproximadamente el tercer milenio). Desde el inicio del 
reinado de David hasta la firma de la alianza de los judíos con Roma (aproximadamente 
el cuarto milenio). Desde el nacimiento de Jesús hasta el periodo de supremacía papal (el 
quinto milenio). Desde la supremacía papal hasta fines del siglo XIX (el sexto milenio), 




Andrews determina así que Dios uso como modelo la semana de la creación, para 
determinar la historia de este mundo, haciendo de la semana de la creación una modelo 
en miniatura de la historia de la humanidad.  
Este planteamiento a primera vista parece lógico, pero presenta algunos 
inconvenientes: (1) el primero y más importante, que ya fue indicado con antelación, es 
que el texto de 2 Pedro 3:8 no puede ser aplicado usando la equivalencia que un día 
equivale a mil años. (2) La cronología usada toma como punto de partida la creación e 
intenta dar la edad exacta de la tierra, lo que es imposible determinar. (3) La analogía 
entre la semana de la creación y la historia de la tierra, aunque lógica y razonables, es 
más una alegoría, que una revelación bíblica.  
Por todo esto se puede afirmar que Andrews cometió un error al interpretar 2 
Pedro 3:8 y usar la equivalencia que un día correspondería a mil años de historia de la 
humanidad, pues esto no fue lo que el autor original quiso decir; y al usar la semana de la 
creación como un modelo a escala de la historia de la humanidad, estaba solo siguiendo 
su lógica y no alguna fuente de revelación bíblica.   
2 Pedro 3:8 y Ellen White 
 Una de las referencias claras donde Ellen White se refiere al texto de 2 Pedro 3:8 
es en su devocional de 1965, A fin de conocerle, del 9 de diciembre que lleva por título 
¿Por qué se tarda el Señor? Donde ella interpreta el texto como una oportunidad de 
aprovechar la paciencia de Dios, para predicar el evangelio.1 
                                                 
1“Al trabajar desde 1843 y 1844, he estado muy agradecida porque el Señor ha 
permitido que dure el tiempo para realizar más fielmente la obra misionera que se 
necesita para amonestar a nuestras ciudades. Nuestro sabio Padre celestial hizo el 
sacrificio infinito de su Hijo unigénito. Lo dio a nuestro mundo para que, mediante la 




En los escritos de Ellen White no se ve relación alguna entre los seis mil años, 
cuatro mil años, dos mil años o los mil años con el texto de 2 Pedro 3:8.  Ella jamás 
interpreto este texto como un equivalente a mil años literales. 
A diferencia de Andrews, Ellen White inicia el conteo de los seis mil años desde 
la caída del hombre y no desde la creación.  Divide los seis años en periodos de cuatro 
mil años y de dos mil años. 
Los cuatro mil años parten desde la caída de hombre y llega hasta Cristo, pero 
hasta tres puntos distintos de su vida: (1) la Encarnación de Cristo, (2) el desierto de la 
tentación y (3) la crucifixión.  
Los dos mil años, desde la Encarnación o la crucifixión de Cristo hasta: (1) los 
días de Ellen White y (2) el evento mismo de la parusía.  
El periodo de mil años final que va desde la primera a la segunda resurrección, 
tiempo en que los redimidos estarán en el cielo, y una de sus actividades será determinar 
la porción del castigo de los perdidos. En los escritos de Ellen White, es claro ver un 
fuerte énfasis en que la historia del mal contempla seis mil años a próximamente, lo cual 
es innegable. Esta idea, hoy por hoy dentro del adventismo tiene sus detractores y quienes 
la apoyan, como por ejemplo doctor John F. Ashton en su libro Evolución Imposible 
dice: “Considerando que el genoma completo y utilizando la tasa de acumulación de 
mutaciones observada actualmente, el Dr. John Sanford, investigador en genética de la 
universidad Cornell, ha calculado que el ADN humano acumula la increíble cantidad de 
                                                 
bíblica y prepararse para el gran acontecimiento de su venida. Aquello que causó tanta 
aflicción a la iglesia creyente en su chasco por el tiempo de su venida, ha sido una razón 
de agradecimiento por la tardanza. Ahora los ángeles de Dios preparan el camino para 





90.000 errores en solo 6.000 años.”2 Quien también en sus conclusiones y apéndice 
argumenta que el mundo tiene solo alrededor de seis mil años de existencia.3 También 
Marvin Moore argumenta en su libro La demora, lo siguiente: “Estas cifras muestran que, 
desde el punto de vista bíblico, la creencia adventista tradicional de que cerca de cuatro 
mil años pasaron desde Adán hasta Cristo es una buena aproximación”.4 
Sin embargo, esto no da pie para pensar en este periodo de manera exacta, como 
es presentado por algunos estudiosos de la Biblia, esto es lo que mostramos a 
continuación: 
 
Figura 35. Interpretaciones alegóricas.  
                                                 
2Ashton John, “Evolución Imposible: Doce razones por las que la evolución no 
puede explicar el origen de la vida sobre la tierra”, trad. Néstor Rivero (Florida: ACES, 
2015), 152.   
 
3Ibíd., 226,228.  
 
4Marvin Moore, La demora, trad. Walter E. Steger (Florida: ACES, 2013), 26-27. 
  
5“Amigos del 2031”, https://www.facebook.com/photo.php?fbid= 






Un punto en que estas interpretaciones fallan, es que afirman que Adán vivió sin 
pecar treinta y tres años y medio, lo cual no está revelado ni en la Biblia ni el Espíritu de 
profecía. Ellen White escribe respecto a esta interrogante ¿Cuánto tiempo permaneció 
Adán sin pecar? Su respuesta es:  
1896 Review and Herald, abril 14. “Tan pronto como el Señor, mediante 
Jesucristo, creó nuestro mundo y colocó a Adán y Eva en el jardín del Edén, Satanás 
anunció propósito de hacer que el padre y la madre de toda la humanidad se conformara a 
su propia naturaleza [de Satanás].”6 
1906 Review and Herald, mayo 3. 83: 7.  “Cuando se pronunció las palabras de 
Génesis 3:15 el mundo había sido recién creado. Cuando Satanás escuchó las palabras, 
Pondré enemistad entre ti y la mujer, entre tu simiente y la simiente de ella, supo que el 
hombre recibiría poder para resistir su tentación. Se dio cuenta de que su reclamo a la 
posición de príncipe del mundo recientemente creado, estaba siendo confrontado.”7 
Por consiguiente, tratar de determinar el tiempo que Adán pasó sin pecar, más allá 
de definirlo como un tiempo corto como lo hace Ellen White, no tiene base en ninguna 
fuente de revelación divina. 
Conclusiones previas 
Se nota con claridad que el apóstol Pedro no escribió sobre alguna equivalencia 
entre en día con un periodo de mil años literales, Pedro no concibe en sus escritos 
tardanza alguna, la que sí es considerada por los burladores; sino que identifica la 
aparente tardanza con su verdadera razón de ser, que es la paciencia y amor de Dios para 
                                                 
61896 Review and Herald, 14 de abril. 
 




con el mundo, concediendo más tiempo de gracias, para que ninguno se pierda. 
 Andrews cometió un error al interpretar el texto de 2 Pedro 3:8 (un día igual a mil 
años literales) y eso lo llevó a cometer más errores de interpretación, elaborando así su 
teoría de la gran semana de tiempo, sobre una base errada. 
Por otro lado Ellen White interpreta el texto de 2 Pedro 3:8 de la misma forma 
que lo hace Pedro, y nos exhorta a llevar el mensaje de salvación a todo el mundo. No se 
encuentra relación alguna entre sus escritos sobre los seis mil, cuatro mil, dos mil y mil 
años con el texto de 2 Pedro 3:8. Por todo esto se puede afirmar que para Ellen White 
este mundo de pecado tiene aproximadamente seis mil años.  
Ante las comparaciones realizadas entre: Andrews, Ellen White y 2 Pedro3:8; se 
cree que las interpretaciones tendenciosas, están poniendo la lógica en analogías muy 
bien razonadas, por encima de la revelación Bíblica y del Espíritu de profecía. Estas 
interpretaciones pueden ser consideradas como alegorías bien razonadas, que solo llevan 
al creyente al fanatismo, creyendo que han descubierto una nueva luz, que por alguna 
razón, Dios no revelo al cuerpo general de creyentes. Para este tipo de pensamiento es 


















CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
Conclusiones 
Esta investigación responde a la problemática causada por algunos estudiosos de 
la Biblia, en relación a los escritos de Andrews sobre la gran semana de tiempo, en 
combinación con una equivocada interpretación de los escritos de Ellen White sobre la 
edad de la tierra. Se suman a estas corrientes, la interpretación del texto de 2 Pedro 3:8, 
que es usada por Andrews como columna de su planteamiento: así como Dios creo todas 
las cosas en seis días y el séptimo descansó, también la historia del mundo tendrá seis mil 
años y un milenio de reposo. Esto es la posición personal de Andrews, quien consideró 
los seis mil años como un periodo exacto de tiempo. Frente a esto se concluye: 
Que tanto Andrews, Ellen White y la Biblia concuerdan que el milenio (periodo 
de mil años que va desde la primera hasta la segunda resurrección) es literal y exacto. 
Teniendo su tipo en la fiesta de las cabañas y en el destierro del macho cabrío designado 
para Azazel. Andrews uso esto de manera errónea, para asumir que los seis mil años 
antes del reino celestial de mil años, también le correspondería un periodo exacto de 
tiempo y que podría ser determinado por años.  
En los escritos de Ellen White podemos ver claramente que para ella el tiempo de 
existencia de este mundo en pecado, es aproximadamente de seis mil años; dividido en 




Así mismo se muestra en los escritos de Ellen White, que ella nuca trato de fechar 
estos periodos de tiempo, pues siempre los presentó como aproximaciones y no como 
periodos exactos de tiempo. Tampoco Ellen White, en ninguna de sus citas sobre el 
tiempo de la historia de la humanidad, asocio ningún milenio al texto de 2 Pedro 3:8.  
El apóstol Pedro es sus escritos, muestra la diferencia entre como Dios y el 
hombre perciben el tiempo. Para la corta existencia del hombre; la paciencia de Dios, 
queriendo que todos se arrepientan, le es una demora. El hombre no puede referirse a 
demora alguna, puesto que no sabe el día ni la hora de la segunda venida de Cristo. 
No existe ninguna base bíblica para interpretar que un día (en el texto de 2 P 3:8) 
equivale a mil años literales. Ni en la Biblia, ni en el Espíritu de profecía hay base alguna 
para este tipo de interpretación.  
También se muestra, que es claro ver una similitud entre los siete mil años 
(aproximados), que van desde la caída del hombre, hasta que son destruidos el pecado y 
los pecadores; y una semana, en este caso la primera de todas, que fue la semana de la 
creación. Sin embargo, no hay en la Biblia, ni en el Espíritu de Profecía, base suficiente 
para relacionarlos correlativamente.  
Por último, se advierte que creer en interpretaciones tendenciosas, como las que 
intentan fechar gran semana de tiempo y así hacer decir a la Biblia lo que no dice (nos 
referimos al año en que acontecerá la segunda venida de Cristo), no es sabio ni prudente. 
Recomendaciones 
Siendo que la Biblia y el Espíritu de Profecía son fuentes inagotables de 
conocimiento y muchos son los que en ellos buscan cada vez más conocer la verdad, así 




 Profundizar estudios sobre los textos bíblicos que hablan acerca de la 
imposibilidad de conocer la fecha de la segunda venida de Jesús y conjugarlas las señales 
que muestran la prontitud de su venida.  
 Es necesario estudiar lo que dice el Espíritu de Profecía sobre los peligro de poner 
fechas para la parusía, y lo que recomienda para tener una espera activa, que nos permita 
estar preparados y al mismo tiempo preparar a este mundo para la segunda venida de 
Cristo.  
 Realizar estudios de como los disidentes en la actualidad con su “nueva luz” se 
están proliferando dentro de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, pues grupos con 
creencias como las que acabamos de estudiar, no buscan sacar miembros, sino ganar más 
personas que piensen como ellos dentro de la misma iglesia.  
 Profundizar los estudios sobre el porqué la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
cree en un milenio literal, puesto que no hay muchos estudios sobre al tema y es una 
doctrina que está presente (de distintas formas) en muchas religiones.  
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